
1 
 

MUJER, SOCIEDAD Y VOTO FEMENINO EN CARTAGENA 1940-1960 

 

 

 

KATERINE VELAZCO GONZALES 

 

 

TRABAJO DE GRADO 

PARA OPTAR POR EL TITULO DE HISTORIADORA 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 

PROGRAMA DE HISTORIA 

2014 

 

 

 



2 
 

MUJER, SOCIEDAD Y VOTO FEMENINO EN CARTAGENA 1940-1960 

 

 

WILSOL MARQUÉZ ESTRADA           

ASESOR 

 

 

TRABAJO DE GRADO 

PARA OPTAR POR EL TITULO DE HISTORIADORA 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 

PROGRAMA DE HISTORIA 

2014 

 

 

 



3 
 

RESUMEN  

El presente artículo investigativo, estudia el contexto político-social de la mujer en 

Cartagena, en el marco de la implementación del sufragio femenino entre 1940-1960. Con 

este trabajo se buscar mirar el papel y rol de la mujer en Colombia en la primera mitad del 

siglo XX; estudiar cual fue el papel asignado a la mujer cartagenera en la construcción de la 

sociedad en ese mismo periodo, e indagar  por el proceso de transición de la mujer de la 

primera mitad del siglo XX y la segunda mitad, donde la conquista de la participación 

ciudadana  a través del voto femenino fue su mayor logro por la lucha librada años antes. 

 

Con este trabajo se pretende mirar el papel de la mujer en la sociedad cartagenera en todo su 

conjunto, es decir, acercarnos al estudio de la mujer en Cartagena en el tránsito de la primera 

mitad  hacia la segunda mitad del siglo XX tanto de las esferas de la clase alta, como la de 

las clases bajas. Este acercamiento se hará en el primer grupo a través de la prensa y en las 

segundas por medio de la fuente oral, representado en testimonios de mujeres que vivieron 

el cambio con el paso de la segunda mitad de ese mismo siglo.  
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MUJER, SOCIEDAD Y VOTO FEMENINO EN CARTAGENA 1940-1960 

 

 

I. Presentación:  

En los últimos años los saberes históricos están siendo sometidos a un proceso de reescritura 

que implica una reflexión sobre el sujeto de la historia1. Estas reflexiones, no son ajenos  a 

la utilización de la categoría de género2, a la ampliación  de la política, a la historia del poder 

concebida de una manera no institucional, y la apertura a espacios multidisciplinarios y micro 

enfoques que dejan al descubierto lo cualitativo y lo especifico de la experiencia humana. La 

historia de las mujeres, es actualmente uno de los frentes más vivos de esa renovación 

historiográfica, que ha aportado algunos ángulos de reflexión propios y específicos a la 

disciplina histórica, lo que ha conllevado a una nueva evaluación del lugar de la familia, su 

cultura, sus componentes, y a considerar, además de las edades de la vida, lo masculino y 

femenino como formas de división de las sociedades, algo que modificó el modo de 

cuestionamiento histórico, que colocaba al género femenino como elementos decorativos y 

pintorescos de los hombres. 

 

La nueva historiografía entonces,  ha creado un campo histórico independiente dedicado a 

las experiencias personales de las mujeres y a su semejanza o diferencias con los hombres. 

Estas historias de las mujeres y/o las historias de género3 han estado lideradas por los 

                                                           
1 María Dolores Ramos y María Teresa Vera (coords.), Discursos, Realidades, Utopías, Barcelona, Antrophos, 

2002, p.7  
2 Los estudios contemporáneos de género ofrecen variadas alternativas para definir el concepto, pero sin duda 

sobresalen dos rasgos particulares para definirlo.  El de ser una construcción cultural que funciona como 

componente fundamental de todo sistema social y el de asignar atributos de lo femenino y lo masculino que, 

por lo general, conllevan relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres. 
3 Gisela Bock, “La historia de las mujeres y la historia del género,: aspecto de un debate internacional”, En: 

Historia Social n°9,Madrid, 1991, p. 55-77.  



8 
 

movimientos feministas4, la historia de las mentalidades, la historia social, y han surgido 

estudios históricos, antropológicos, sociológicos donde el papel de las mujeres está presente 

dentro de los procesos del pasado. 

Estudiar las relaciones de género se ha constituido para América Latina, y en particular para 

Colombia, en una temática de interés académico para las ciencias sociales, dada la 

importancia que tiene el entender y asumir la cotidianidad por la redes que se han establecido 

y establecen en el ejercicio de los roles sociales. Las mujeres por decenios formaron parte de 

los roles que  representaron una sociedad patriarcal, donde el ámbito de lo privado y la 

ocupación de los oficios se enmarcaba en que la mujer su única función era la de madre, 

esposa y cuidadora de su hogar y familia.  

 

La  historiografía colombiana, a lo largo del siglo XIX y buena parte del siglo XX, no ha sido 

ajena al modelo académico tradicional; y en consecuencia, buena parte de nuestra producción 

histórica se reduce a los relatos, por lo demás lineales y simplistas (el descubrimiento, la 

conquista, la colonización, la república y, más recientemente a la construcción de la nación 

en el contexto de la modernidad). A su vez, los personajes que se destacan en esas historias, 

se han erigido en héroes o villanos, según el caso, con un marcado privilegio del quehacer en 

                                                           
4 El feminismo es un instrumento válido para democratizar las relaciones desiguales que han caracterizado la 

ideología de la estructura patriarcal, para contribuir a una convivencia humana basada en el respeto a la 

diversidad. Es así, que se entiende al feminismo a lo relativo a todas aquellas personas, grupos, reflexiones y 

actuaciones orientadas acabar con la subordinación , desigualdad y opresión de las mujeres y lograr, por tanto, 

su emancipación y la construcción de una sociedad en que ya no tenga cabida las discriminaciones por razón 

de sexo o género. Ver. Gloria Bonilla, “Política, Feminismo y Ciudadanía: de la emancipación a la 

insubordinación”, En: Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°107, Octubre 2009. Celia Amoros, 

tiempo de feminismo: sobre feminismo, proyecto ilustrado y posmodernidad, Cátedra, Madrid, 1997. 
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el ámbito de la política5, es decir, en lo público6; por su parte, las heroínas y villanas han sido 

reconocidas en la medida en que actuaron “heroicamente como los hombres”, pero sus 

historias silenciosas y olvidadas que no traspasan al plano de la mera mención de sus 

nombres, olvidando con ellos, su luchas, su gesta  y los logros alcanzados7. 

En Colombia,  la opresión y la discriminación de la mujer es un hecho histórico que ha 

traspasado todas las clases sociales, y está presente en una cultura patriarcal y machista que 

compromete a hombres y mujeres. Los nuevos enfoques históricos han permitido que los 

nuevos estudios se preocupen por aspectos que van más allá de lo social para incidir en lo 

personal; es decir, para descubrir el mundo de la casa, la comida, el vestido, que ha permitido 

encontrar a las mujeres que por siglos estuvieron confinadas a las labores domésticas; las 

costumbres puritanas, la moral cristiana y los estereotipos de género patriarcales que le 

atribuyó una supuesta inferioridad en cuanto a los hombres8. 

Sin embargo, esta concepción con la llegada del siglo XX, junto con los cambios que se 

estaban dando a nivel nacional, las mujeres en cuanto a su condición percibieron que debían 

                                                           
5 Desde el campo de la historiografía tradicional, generalmente voluntarista y saturada de gesta de los grandes 

hombres, aclamados como depositarios del discurso histórico y protagonistas del destino de los pueblos, se 

opuso a la Historia de la Escuela de los Annales que significo la historia social y la historia “desde abajo”, que 

favoreció el acercamiento a la compleja cuestión de la participación de las mujeres en la historia, porque se 

ampliaron los temas y los sujetos. 
6 Lo público entendido como la “esfera pública”, es decir, los derechos y deberes que dibujan una ciudadanía y 

ligado al “espacio Público” entendido como el espacio en donde hombres y mujeres se encuentran e interactúan. 

Ver: Michelle Perrot, “la historia de las mujeres”, En: El país, Madrid, Septiembre 2001, p.14. 
7 la historiadora Gloria Bonilla, en sus trabajos insiste en cambiar  los conceptos y la metodología de la historia 

tradicional, que nos permite mirar las voces ocultas, y las otras historia que se escondes detrás de las actuaciones 

de los grandes héroes y villanos de la historia nacional; con ello por ejemplo, las voces de las mujeres se 

escucharan y se entenderá que su actuar en los procesos históricos del país, tuvo un gran alcance, aun así, cuando 

su rol y papel se circunscribía al hogar y la familia; pero que muchas otras vieron sus aspiraciones mucho más 

allá, y lograron combatir al lado de los hombres. Ver: Gloria Bonilla, “Política, Feminismo y Ciudadanía: de la 

emancipación a la insubordinación”, En: Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°107, Octubre 

2009. 
8 Gloria Bonilla, “Genero e historia: aportaciones teóricas y metodológicas, En: Unicarta, Revista de la 

Universidad de Cartagena n°96, Septiembre 2006,  p. 50. 
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acceder a otros espacios que cotidianamente creían tener solo acceso los hombres;  aparecen 

por primera vez, mujeres que relegaban a un segundo plano su destino de casarse o que 

simplemente negaban su misión en la tierra envidada por Dios, la cual era crear una familia 

y cuidar de su esposo e hijos; empezaron por reformular los planteamientos originarios del 

pensamiento político occidental respecto a ellas (seres proclives al desorden y a la pasión, 

débiles para alcanzar conclusiones y tomar decisiones) que habían sido algunas de las razones 

de su exclusión histórica de la esfera pública, para empezar a ganar terreno en los asuntos 

públicos y políticos con voz y voto al igual que los hombres. 

 

En ese sentido, en los últimos  años se ha visto como la mujer ha influido de manera positiva 

en asuntos mundiales, nacionales, regionales,  lo cual ha sido producto de una serie de hechos 

históricos que han permitido que su participación sea más amplia y efectiva, reconociendo el 

valor y capacidad que estas tienen dada su condición. El derecho al voto femenino por 

ejemplo, fue una muestra puntual de una lucha social y gubernamental, la cual buscaba dar a 

entender que “la mujer debían asumir su derecho hacer ciudadanas y  aportar de manera 

efectiva a la construcción de escenarios donde antes habían sido excluidas; especialmente el 

escenario político”9.  

 

Esto generó un debate y confrontación social, puesto que las mujeres empezaron a buscar 

espacios que les permitiría alzar su voz y exigir sus derechos, hasta llegar a generar cambios 

institucionales que se fueron estableciendo con el activismos de los grupos de mujeres dentro 

                                                           
9 Esta frase se desprende de la publicación hecha por la señora Tina Faccio De otero, las cuales muestra su 

apoyo al voto femenino y la importancia que tiene para acceder  a la política nacional, El Liberal, Barranquilla, 

lunes de mayo de 1943, pagina 22 tomo 25. 
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del marco de la normatividad jurídica nacional, pudiéndose alcanzar con ello la participación 

activa, abierta e individual de la mujer a ejercer el derecho constitucional a la elección 

democrática, pluralista, de carácter popular como lo fue el “derecho al sufragio” que era el 

objetivo principal, pues por fin su ciudadanía se vería aceptada en una sociedad patriarcal y 

tradicionalista que las había vedado de su accionar en distintos espacios.  

 

En ese sentido, el presente artículo investigativo, estudia el contexto político-social de la 

mujer en Cartagena, en el marco de la implementación del sufragio femenino entre 1940-

1960. Con este trabajo se buscar mirar el papel y rol de la mujer en Colombia en la primera 

mitad del siglo XX; estudiar cual fue el papel asignado a la mujer cartagenera en la 

construcción de la sociedad en ese mismo periodo, e indagar  por el proceso de transición de 

la mujer de la primera mitad del siglo XX y la segunda mitad, donde la conquista de la 

participación ciudadana  a través del voto femenino fue su mayor logro por la lucha librada 

años antes. 

 

Con este trabajo se pretende mirar el papel de la mujer en la sociedad cartagenera en todo su 

conjunto, es decir, acercarnos al estudio de la mujer en Cartagena en el tránsito de la primera 

mitad  hacia la segunda mitad del siglo XX tanto de las esferas de la clase alta, como la de 

las clases bajas. Este acercamiento se hará en el primer grupo a través de la prensa y en las 

segundas por medio de la fuente oral, representado en testimonios de mujeres que vivieron 

el cambio con el paso de la segunda mitad de ese mismo siglo.  

 

El aporte historiográfico que pretendo con este estudio, es entender los estudios sobre género 

de acuerdo a la relación de la división sexual del trabajo y sus consecuencias en la separación 
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de los ámbitos públicos y privados, donde se adquiere sentido histórico distinto y particular, 

de acuerdo a la forma como cada sociedad construye  las relaciones de género. Es decir, 

querer plantear que cada sociedad construye y determina culturalmente las manifestaciones 

de lo que es hombre y mujer y sus diferencias10. 

 

Es por ello, que las relaciones de género afectan al conjunto de instituciones y las relaciones 

sociales, a la vez, que estas son afectadas por las otras dimensiones económicas, culturales y 

políticas de cada región y de cada época. Es así, que pretender estudiar el contexto político-

social de la mujer en Cartagena, en el marco de la implementación del sufragio femenino 

entre 1940-1960, es estudiar también las condiciones socio-políticas y socio-culturales que 

se habían tejido en la sociedad Cartagena en todo su devenir histórico y particularmente las 

características de roles, conductas y comportamiento en el periodo de estudio entre hombres 

y mujeres. 

 

Para la realización de este trabajo,  utilicé los trabajos  que han acercado su atención en el 

estudio de género, los movimientos feministas, el papel de la mujer y sus distintos papeles 

en la sociedad cartagenera en la primera mitad del siglo XX. Estos trabajos, son resultado, 

del papel desempeñado por los Programas de Historia de la Universidad de Cartagena y 

Universidad del Atlántico, y los distintos grupos de investigación y semilleros que forman 

parte del plan de estudio dentro de estas carreras11. 

                                                           
10 Gloria Bonilla, “Genero e historia: aportaciones teóricas y metodológicas…,    Op. Cit., p. 52. 
11 Para el caso de los aportes del programa de Historia de L Universidad de Cartagena en los estudios sobre 

genero son muy valiosos; tanto docentes como estudiantes se han interesado por visibilizar a las mujeres en la 

historia regional y local, que por muchos años han estado olvidadas y oculta en la esfera de los trabajos 

históricos que hasta hace poco es que han empezado a aparecer. Gloria Bonilla, “política y ciudadanía: de la 

emancipación a la insubordinación, En: Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°107, Octubre, 

2009.  Gloria Bonilla, “Simone de Beauvoir y el pensamiento feminista”, En: Unicarta, Revista de la 
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En cuanto a las fuentes, se utilizó la prensa local con los distintos diarios que circulaban 

durante el periodo de estudio, al igual que algunos diarios de la ciudad de Barranquilla. Así 

mismo, utilizamos la memoria histórica representada en los testimonios orales que nos 

suministraron mujeres que para el periodo de estudio, vivieron el proceso de transición de la 

primera a la segunda mitad del siglo XX y con ello, los distintos cambios que se estaban 

desarrollando en cuanto a su condición de mujer.   

 

La tradicional invisibilidad de la mujer en la historiografía regional y nacional, ha estimulado 

entre investigadores una creciente preocupación por el fortalecimiento de estudios históricos, 

que tengan en cuenta a la mujer como actora en los procesos sociales, y una revalorización 

de la función del matrimonio, la familia, la iglesia y la escuela como factores explicativos 

del desarrollo de la sociedad. En el transcurso de los últimos años, las mujeres hemos hecho 

conciencia de nuestra condición, adelantadas por los avances académicos del debate 

feminista, por la compresión de la categoría de género como construcción que reivindica las 

diferencias entre hombres y mujeres y la igualdad de derechos civiles, y los cambios cada 

                                                           
Universidad de Cartagena n°104, Noviembre, 2006. Gloria Bonilla, “imágenes de mujeres del Caribe”, En: 

Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°110, Junio, 2004. Gloria Bonilla, “Género e historia: 

aportaciones teóricas y metodológicas”, En: Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°96, 

Septiembre, 2002.  Gloria Bonilla, “La lucha de las mujeres en América Latina: feminismo, ciudadanía y 

derecho”, En: Palobra, Revista de la Universidad de Cartagena n°8, Agosto, 2007. Gloria Bonilla, “Bellas, 

Casadas, madres y solteras; imágenes femeninas en el Caribe colombiano a comienzos del siglo XX, En: 

Palobra, Revista de la Universidad de Cartagena n°1, Agosto, 2000. Raúl Cera Ochoa, Nataly Ortega Polanco, 

Carlos Castillón Castro, “territorios prohibidos: las mujeres en el camino hacia la vida política, Cartagena 

durante la primera mitad del siglo XX”, En: Palobra, Revista de la Universidad de Cartagena n°12, Agosto, 

2010. Luis Eduardo Mestra Narváez, “La prensa: espacio del poder y formación de opinión publica en 

Cartagena, 1920-1940”, En: Palobra, Revista de la Universidad de Cartagena n°12, Agosto, 2010. Raúl Cera 

Ochoa, Nataly Ortega Polanco, Carlos Castillón Castro, “transgresión femenina: puta, homicida y bruja en 

Cartagena”, En: Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°110, Junio, 2012. Anderson Samaracela 

Bozzi, “la imagen de la mujer en la publicidad: espejo cóncavo de nuestros aportes a las sociedad”, En: 

Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°100, Diciembre, 2003. Diana Maffia, “ciudadanía y 

participación política de la mujer”, En: Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°101, Mayo, 2004. 

Hortensia Naizara Rodríguez, “algunas consideraciones acerca del concepto de género”,   En: Unicarta, Revista 

de la Universidad de Cartagena n°101, Mayo, 2004. 
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vez más definitivos en los niveles de participación de las mujeres en aspectos determinantes 

de la vida social y la producción intelectual. 

La igualdad entre los sexos no viene dada por la naturaleza de las cosas, es más bien una 

larga y difícil conquista de un proceso de civilización inacabado cuyos obstáculos han sido  

innumerables. Para superarlos ha sido sin duda necesaria la complicidad de los varones, pero 

especialmente la energía de las mujeres para hacerse reconocer como personas y no 

solamente como miembros de una familia soldada por al matrimonio, la piedra angular de la 

dependencia femenina12. Para ello, fue necesaria rechazar los matrimonios concertados, 

aceptar la arriesgada soledad del celibato, luchar por el derecho al estudio, a una profesión, 

a la escritura y finalmente a sufragar. 

 

La emancipación de las mujeres, fue fruto de la voluntad que supuso la interacción, el 

dominio, la lucha y el valor que en las distintas circunstancias tuvieron que enfrentar para 

poder lograr un lugar en la historia, un lugar en los procesos y un lugar en la esfera pública 

y privada que antes era solo lugares prohibidos y no actos para su género. Debemos entonces 

asumir la responsabilidad de darle continuidad a estos temas, puesto que las mujeres han 

conformado por lo menos la mitad de la población en nuestro país.  Ahora su actuación, 

pensamiento e influencia nos permite ver una nueva función y papel de las mujeres en la 

sociedad, y por ello, los trabajos históricos alimentan los vacíos y el desconocimiento como 

actora y constructora de sociedad  en los distintos periodos históricos en las cuales ha sido 

invisibilizada. 

 

                                                           
12 Michel Perrot, “la historia oculta de las mujeres”, En: El País, Madrid, Septiembre, 2001, P.14. 
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II. La Mujer en la sociedad e historia de Colombia.  

La mujer ha sido parte fundamental dentro del desarrollo socioeconómico y cultural de las 

sociedades y comunidades a nivel mundial; muchas de estas se han enfrentado a situaciones 

difíciles en la búsqueda de hacer valer sus derechos y dar a conocer sus ideas y opiniones 

respecto a la forma de construir un ambiente social y político mucho más igualitario y 

participativo entre los hombres y las mujeres13. Dentro del análisis contextual de la dinámica 

de crecimiento en la participación e inclusión social y democrática de la mujer en 

Latinoamérica y especialmente en Colombia, se presentaron muchos hechos que fraguaron 

poco a poco la aprobación e inclusión definitiva de la mujer al interior de los procesos 

sociales, educativos y políticos.  

Al realizar una revisión histórica del rol desempeñado por parte de la mujer en medio de la 

sociedad a finales del siglo  XIX y principios del XX en Colombia, se evidencia que dicha 

labor carecía de representatividad e impacto entre los movimientos populares de carácter 

social y en organizaciones gubernamentales emergentes de la época; su papel se limitaba en 

forma general a la realización de actividades propias del hogar (crianza de hijos, atención a 

labores domésticas., etc.) y eran vistas como individuos incapaces de generar cambios 

sociales y culturales de impacto hecho que no les permitía ejercer una participación efectiva 

en las esferas públicas de la sociedad. 

 

Es así, que a lo largo de todo su devenir histórico, la mujer en la sociedad colombiana han 

estado asociadas al espacio doméstico, en el cual, han sido consideradas o señaladas como  

                                                           
13Gabriela Arango, Magdalena León, Mara Viveros, “Genero e Identidad”, En: Ensayos sobre lo femenino y lo 

masculino, Ediciones Uniandes, Bogotá, 1995. 
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las reinas del hogar. Esto ha estado acompañado, por el tipo  educación la cual les enseñaba 

y las fortalecía dentro de las labores que deben cumplir en sus espacios; su formación se 

constituía entonces en conocimientos de costura, oficios manuales, religiosidad, lectura y de 

enfermería, las cuales, hacían que se desempeñaran exclusivamente en funciones naturales 

de madre y esposa; perpetuando así la concepción de la mujer como ser pasivo en la toma de 

decisiones sociales, familiares, destinada a servir al hombre y a reducir sus apariciones a la 

esfera de lo privado14. 

 

Encontramos a la mujer durante el siglo XIX y buena parte del siglo XX en Colombia, con 

imágenes femeninas de Bellas, Casadas, Madres y Solteras, las cuales para cada una de ellas, 

habían reglas de conductas que les permitiría cumplir un buen papel de hija, esposa, madre, 

hermana, amante, etc. Además, de su comportamiento en su conjunto de relaciones en los 

espacios públicos y privados en cuanto a los hombres15. A las mujeres se les preparaba para 

que su misión  no se desviara de los caminos y la función que según los preceptos de la 

sociedad de entonces debía cumplir  la mujer en la tierra.  

 

 

A través de los periódicos en algunas regiones del país, vemos un buen número de referencia 

a las mujeres en su rol de esposa, madre e hija; unas series de escritos en formas de noticias, 

poemas, comentarios, pastorales, conferencias y discursos. Encontramos por ejemplo, en el 

                                                           
14 Herrera Martha Cecilia. “Las mujeres en la historia de la educación”. En: Magdala Velásquez (compiladora) 

Las mujeres en la historia de Colombia. Tomo II. Bogotá. Editorial Norma. Año 1995.   
15 Gloria Bonilla, Bellas, Casadas, Madres y Solteras, imágenes femeninas en el Caribe Colombiano del siglo 

XX, En: Palobra, Revista de la Universidad de Cartagena, agosto 2000, p. 66. 
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Diario el Porvenir de Cartagena exaltando al papel de las mujeres en la unión familiar de la 

siguiente forma: 

 

La fidelidad conyugal es la principal virtud, la mujer debe cuidar su reputación y no 

olvidar que la obligación más sagrada es cuidar al esposo y los hijos. 

La infidelidad de la mujer trae las peores consecuencias para la armonía del hogar16.  

 

 

 

En otra ciudad, la prensa emite una noticia donde  hace referencia al papel de la mujer como 

madre. 

 

 

Las madres deben disponer su voluntad, corazón, imaginación y su cuerpo. Mujeres 

incapaces de faltar, fieles, puras religiosas, bondadosas, dulces, complacientes y 

amables17. 

 

 

 

Otro claro ejemplo en la ciudad de Buga se ve en un artículo del periódico AZUL, titulado La 

picara moda, donde se muestra como algunas prendas de vestir, se conviertes en obstáculos 

para que las mujeres puedan tener un comportamiento adecuado durante la realización de la 

Santa Misa, lugar que debían ir sumisas y vestida de forma respetuosa y delicada, pues se 

consideraba que faltarle a Dios era faltarle a su esposo, su familia y su honra: 

 Tan estrechas visten algunas mujeres, que no pueden arrodillarse con decencia y el 

atraje que impide a una mujer presentarse con el debido acatamiento ante su Dios18.  

 

                                                           
16 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C), El Porvenir, Cartagena, Enero 21 de 1912. 
17 Archivo Histórico del Atlántico (A.H.A), El Liberal, Barranquilla, febrero 8 de 1923, Citado por  Gloria 

Bonilla, bellas casadas…, Óp. Cit, p.74.  
18 Periódico  Azul. La pícara moda. Academia de Historia de Buga, Buga, Agosto 30 de 1912. 
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Así, encontraremos mujeres que trastocaran el orden, y en muchas ocasiones sus acciones 

eran representados por la prensa y revistas del momento, en cuanto a la moda que muchas de 

ellas están adoptando.  

Muy sonado fue el caso de un cura en Manizales que en 1923 expulsó de la iglesia a 

un par de señoras que se “atrevieron” a ir a misa sin la tradicional mantilla y 

vistiendo además sombreros de moda19.  

 

Siendo dicha manifestación solo uno de los cambios, pues desde 1916 la revista “Cromos” 

poseía una columna destinada a la moda, llamada “Elegancias” donde “la intención de estos 

artículos es clara: mostrar a las mujeres colombianas que vestirse a la moda no es un pecado, 

sino que puede abrirles la posibilidad de entablar una relación más fluida con su propio 

cuerpo, con su apariencia física y con la sociedad entera”20 cambiando entonces los 

paradigmas sobre la influencia del vestido en la castidad y pureza de la misma, entrando así 

a colocarse en jaque hasta las mismas costumbres morales, solo por un vestido. 

 

La imagen de lo femenino estuvo marcada por un buen largo periódico histórico en la 

convivencia de nociones de comportamientos creados por la iglesia en las normas de control 

social hacia las mujeres de la sociedad colombiana. Para las mujeres sobrevivir en medio del 

control social, las restricciones, prohibiciones y las exigencias sociales no fueron fácil, así, 

empiezan entonces en querer ocupar nuevos espacios, lo que produjo que grupos de mujeres 

empezaran a atreverse a subvertir el orden impuesto durante mucho tiempo. 

 

                                                           
19Santiago Castro Gómez, “Tejidos Oníricos Movilidad, capitalismo y Biopolítica en Bogotá (1910-1930)”, En: 

Máquina Deseantes, Editorial Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 2009, P. 217. 
20Ibíd., p. 218. 
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Colombia, en contrastes con otros países latinoamericanos ha sido una sociedad 

moderadamente lenta en procesar las demandas de las mujeres y feministas, tanto por el 

andamiaje social y político que caracterizaba el país durante el siglo XX, tanto por las 

estrategias emprendidas por las colombianas, en algunos casos oportunas y eficaces y en 

otras torpes e inútiles. El balance de los resultados alcanzados en el periodo, se explica por 

el cruce entre contextos particulares e iniciativas; es decir, la forma como se interrelacionaron 

los arreglos institucionales, la situación de los partidos y la promoción de las corrientes 

femeninas y feministas21.  

 

El discurso construido por el patriarcado se fortaleció en la historia de Colombia bajo los 

ideales de la hegemonía conservadora, que procuraba proteger y estimular la misión moral y 

pedagógica de la población con su principal aliada, la Iglesia Católica por medio de la 

educación y por supuesto la familia, y es allí donde el papel lo encabezan las mujeres pero 

solo vistas como las madres, fiel ejemplo de sus hijos, dedicadas y sujetas al hombre y al 

hogar. El patriarcado que en su sentido literal significa gobierno de los padres, históricamente 

ha sido utilizado para designar un tipo de organización social en el que la autoridad la ejerce 

el varón jefe de la familia, dueño del patrimonio del que formaban parte los hijos, las esposas, 

los esclavos y los bienes.  

 

La ideología patriarcal y la iglesia en un largo proceso de condicionamiento cultural, triunfo 

en la medida que logro sintetizar y estereotipar las actitudes femeninas. Gracias a esto se 

delimitaron algunas actitudes femeninas, las cuales ayudaron a desarrollar un pensamiento 

                                                           
21 M. E. Wills, “las luchas por la plena ciudadanía de las mujeres en Colombia, En: Contrastes y Aprendizajes 

de tres oleadas feminista en el siglo XX, Bogotá, Fescol, 2004. 
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sumiso, terminando la mujer en aceptando y reproduciendo dicha estructura. El justificante 

del codifica el comportamiento social, fue la idea teológica del matrimonio y la virginidad, 

siendo este una norma que controlaba la sexualidad femenina y su conducta en el seno de su 

hogar. 

 

Las mujeres en sus diferentes ideales y roles, ideológicamente han sido asociadas como 

madres, hijas, hermanas, viudas, reinas del hogar, parteras, amantes, curanderas y hechiceras, 

pero todo este conjunto de actitudes tienen una sola misión, el de crear y criar a los hijos, 

independientemente de todas las actividades que realicen. También son vinculadas al mar, la 

tierra, la luna y actividades relacionadas con el mundo natural pues se considera socialmente 

que ellas tienen más facilidad en este medio. La imagen ideal de la mujer cristiana se 

constituyó sobre la figura de Eva y María, dos modelos creados en la época colonial, los 

cuales fueron reproducidos en el siglo XX; en el cual, María era la consolidación del ideal al 

cual la mujer debía regirse22. 

 

Con la llegada de los ecos feministas, que se venían dando alrededor de otras latitudes (las 

conferencias interamericanas celebradas en Chile en 1923 y en Cuba 1928),  en el campo de 

los derechos políticos, las condiciones de educación, salud y trabajo de las mujeres y la 

necesidad de una reforma moral, que poco a poco iría llegando y con ello la obtención de 

algunos logros, entre ellos que pudieran administrar sus bienes y accedieran a la educación 

superior23. 

                                                           
22María Mercedes Jaramillo y Betty Osorio, “Escritoras Colombianas del Siglo XX”, En: Magdala Velásquez 

(compiladora) Las mujeres en la historia de Colombia, Tomo III, Grupo Editorial Norma, 1995.   
23Vale la pena recordar que el siglo XX se inicia bajo el régimen de la regeneración. Se fortalece la alianza 

Estado-Iglesia, que se manifestara en la refrendación por ambas de un cierto tipo de feminidad. El código civil 
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Empezó entonces, hacia las décadas del veinte y treinta, grupos de mujeres de varias ciudades 

del país, iniciaron la lucha por sus derechos civiles y políticos, conformando algunos 

movimientos y grupos de mujeres que darían la pelea por alcanzar algunos logros.  La batalla 

estuvo encaminada entorno al derecho de manejar sus bienes, el ingreso a la secundaria, 

universidades y el derecho a ejercer cargos públicos24. Convirtiéndose en un cambio en la 

condición social de la mujer, la cual busca una reivindicación de ellas como sujetos que 

integran una ciudadanía no reconocida. 

Para los años 40 la lucha continua, pues faltaba el derecho a la ciudadanía, las mujeres se 

organizaron en diferentes medios para exigirle al gobierno, poder elegir y ser elegidas. Esta 

coyuntura las ayudo a fundar en algunas ciudades  revistas de mujeres, en las cuales, ellas 

son las directoras y escritoras. El objetivo social era la reivindicación de la mujer dentro de 

los espacios políticos, literarios, sociales y ciudadanos25. Para esa misma década, en la ciudad 

de Bogotá se funda la revista Agitación Femenina cuya circulación llega hasta Cartagena y 

es citada en el periódico de la siguiente forma: 

En nuestra mesa de redacción hemos recibido la edición número doce de la revista 

“Agitación femenina”, por galante cortesía de su agente en esta ciudad, señora doña 

Consuelo Henao Blanco. Este órgano de divulgación cultural de la mujer 

colombiana, cuyas capacidades intelectuales aun hoy día son menospreciadas, está 

dirigido por doña Ofelia Uribe de Acosta, gran señora de las letras femeninas. (…) 

                                                           
de la época aplico la potestad marital, esta figura legal estipulaba que la mujer “perdía la administración de sus 

bienes y aun de su salario, no podía contratar por si misma, ni aceptar la herencia, ni adquirir ninguna clase de 

compromisos económicos sin la autorización escrita de su marido. Ver. Raúl Cera Ochoa, Nataly Ortega 

Polanco, Carlos Castillón Castro, “territorios prohibidos: las mujeres en el camino hacia la vida política, 

Cartagena durante la primera mitad del siglo XX”, En: Palobra, Revista de la Universidad de Cartagena n°12, 

Agosto, 2010. 
24 Lola Luna. “La feminidad y el sufragismo colombiano durante el periodo 1944.1948”. En: Anuario 

Colombiano de Historia. social y cultura. Bogotá, 1999; Yusmidia Solano Suarez, Regionalización y 

Movimiento de Mujeres: Procesos en el Caribe Colombiano. Instituto de Estudios del Caribe. Universidad 

Nacional de Colombia. Sede Caribe. San Andrés. 2006.   
25 Ibíd. 
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a de mas tiene una selecta nomina de colaboradoras que dejan ver en sus escritos 

agudeza de su pensamiento26. 

 

Las revistas femeninas son un gran apoyo para el desarrollo de la mujer dentro de los espacios 

literarios y periodísticos pues de alguna manera les están abriendo camino a tener visibilidad. 

A pesar de los pequeños avances educativos alcanzados, las mujeres siguen teniendo como 

objetivo principal y esencial el matrimonio y la vida familiar, a la cual se entregan casi 

siempre sin limitaciones, debido al proceso de socialización que las ha adoctrinado para ser 

sumisas; aun no son dueñas de su imaginario que sigue siendo colonizado por símbolos y 

actitudes ajenas a sus intereses vivenciales, y dirigen sus deseos y aspiraciones hacia roles 

que deforman y orientan su condición de mujer, como la participación política y lograr 

acceder a su condición como ciudadana27. 

 

Una de las apuestas más apremiantes para los grupos de mujeres que empezaban alzar su voz 

de protesta frente a la sociedad patriarcal  a las que estaban sometidas; la ciudadanía y el 

sufragio eran los dos elementos por lo que se regiría su lucha. Para el caso del sufragio 

femenino en Colombia, su lucha va hacer constante y las alternativas utilizadas para alcanzar 

este objetivo, estuvo supeditado al juego de intereses entre la iglesia y los partidos (el 

conservador principalmente) y estos con la sociedad en general. 

 

Esta frontera entre liberales y conservadores, fundada en cuestiones religiosas, intervendrá 

en todas las cuestiones que se suscitan entorno al sufragio femenino. Por el lado de los 

                                                           
26 Archivo Histórico de Cartagena (AHC) “Agitación Femenina”. El Fígaro. Tomo 29. Cartagena, Enero 29 de 

1946.   
27 Jaramillo María Mercedes y Osorio de Negret Betty. Op cit. Pág. 185.   
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liberales, concederles el voto a las mujeres implicaba exponerse a perder el poder; asumían 

entonces, que las mujeres, bajo la tutela de los sacerdotes, votaran en masa por el partido 

conservador. Por el lado de la Iglesia y el partido conservador, reaccionarían con indignación 

frente  a las propuestas de derechos civiles concedidos a las mujeres o a la educación mixta 

promovida  desde los años 30, pero frente al voto femenino también estaban en desacuerdo28. 

 

Fue entonces, que varias mujeres empezaron a introducir en la agenda del debate público 

frente a la protestad marital, y el derecho de disponer libremente de sus bienes, sus 

transacciones jurídicas y financieras y por último el derecho al voto. Así, encontramos grupos 

de mujeres que denotan un cambio ideológico respecto a la participación de la mujer dentro 

de los espacios políticos. Ellas están de acuerdo con la aprobación del derecho al voto, pero 

también buscan una reivindicación social puesto que consideran estar aptas dentro de las 

mismas capacidades masculinas para realizar labores excluyentes solo por su condición de 

género. Espacios en la prensa donde ellas expresan su vos y será la iniciativa para desarrollar 

sus propios espacios en revistas donde su voz, va a empezar mucho más dinámica y activa 

frente al sufragio.  

Encontramos notas en la prensa que alude a la participación activa de las mujeres: 

La incorporación de la mujer a la vida social con los mismo títulos que el hombre es 

seguramente un recurso para la disolución de la moral que nos amenaza, así pues es 

necesario y urgente la colaboración femenina, lo mismo que en el hogar, en todas las 

actividades donde ella sea el factor de moralidad, orden y constancia y exactitud en 

el trabajo, nuestro trabajo no debe regirse solo nuestra casa, otros escenarios se nos 

urge para la participación igual que ellos en la sociedad29 . 

                                                           
28 Gloria Bonilla, “La lucha de las mujeres en América Latina: feminismo, ciudadanía y derecho”, En: Palobra, 

Revista de la Universidad de Cartagena n°8, Agosto, 2007. 
29 archivo Histórico de Cartagena, (A.H.C.), Diario de la Costa, Cartagena, Diciembre 30 de 1930, p.3. 
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El movimiento de mujeres que luchaban por el sufragio femenino, no eran ideológicamente 

homogéneo, a pesar de que todas que militaban en la causa feministas compartían en ese 

momento una visión materialista de la mujer (el deber para con la familia, es nuestro natural 

y principal deber), en este sentido, un grupo de mujeres veían en el hogar como el único 

espacio legítimo de realización femenina, y solo estaban dispuestas a defender su derecho al 

voto, sin exigir más enmienda a los arreglos del momento, mientras otras, apoyándose en un 

concepto de ciudadanía amplia, exigían educación, derechos salariales y acceso a cargos 

públicos. 

 

Las primeras expresarían sus posiciones en las revistas letras y encajes fundada en Medellín 

en 1925, y promoverían la creación de domesticidad y sugieren una feminidad delicada y 

centrada en el hogar; las segundas publicarían en los 40 agitación femenina, que por el 

contrario, traían a la mente una mentalidad combativa, no dispuestas a dejarse encerrar en las 

cuatros paredes30. Esta mentalidad se vería alimentada, por los movimientos y las corrientes 

feministas que se estaba debatiendo al igual que en Colombia, en otras partes de 

Latinoamérica. En Argentina, Perú, México, Panamá y Colombia  fueron escenarios donde 

las mujeres empezaron a entrar en el debate nacional la reivindicación de derechos y un lugar 

al igual que los hombres en la esfera social y política del país; así encontramos  con distintas 

peticiones a sus gobiernos de turnos, grupos y movimientos de mujeres que bajos los ideales 

feministas reclamaban su lugar y aceptación en su país. 

 

                                                           
30 Gloria Bonilla, “los movimientos de mujeres en Colombia y la renovación de la historia política”, En: 

Unicarta, Revista de la Universidad de Cartagena n°105, Cartagena, Octubre de 2007, p. 62-63.  
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Sin embargo el proceso de alianzas entre las mujeres para conseguir sus derecho no fue fácil, 

sus intervenciones en los movimientos obreros, sindicales y campesinos, fueron espacios 

donde  podrían alzar su voz de protesta y exigir sus peticiones. Medofilo Medina, evocando 

la actuación de una mujer que lucho al lado del movimiento obrero expreso lo siguiente: ella 

se constituyó en la expresión más clara del entrelazamiento en el movimiento sindical, de las 

reivindicaciones obreras con los objetivos específicos de lucha de las mujeres31. 

 

La participación de las mujeres rurales en la vida de la sociedad colombiana tiene una larga 

y variada trayectoria en el siglo  veinte y en los comienzos del veintiuno. Sin embargo, la 

historia tradicional ha invisibilizado su aporte como sujeto histórico y presenta una imagen 

de las mujeres como agentes sumisos y pasivos replegados en la esfera doméstica, incapaces 

de ejercer un papel activo ante las desigualdades de la sociedad, en los movimientos sociales 

y como parte de organizaciones32. La labor de la mujer desde los años 20 dada su condición 

social y estructural limitada, empezó el despertar frente al debate en torno a la expresión de 

sus opiniones políticas, públicas y sociales, estaba llenando espacios vedados y ya se 

convertía en protagonistas en buena parte del país en distintos movimientos a los que 

apoyaban.  

Lo que no cabe duda, es que el siglo XX represento para la mujer en Colombia, una 

oportunidad para la participación representativa en los procesos populares, que dieron como 

resultado el alcance de espacios de opinión pluralistas y democráticos con mayor rigor e 

                                                           
31 Medofilo Medina, “Mercedes Abadía y el movimiento de las mujeres colombianas por el derecho al voto en 

los años treinta, En: otras palabras n° 7, Grupo mujer y Sociedad, Centro de Estudios de Género  de la 

Universidad Nacional de Colombia, Corporación Casa de la Mujer, Bogotá, 2000, p. 19. 
32Dora Isabel Díaz Susa Dora, “Situación de la mujer rural el Colombia perspectiva de género”, En: Cuadernos 

tierra Justicia Cuaderno n° 9,  Bogotá, Diciembre de 2012, P. 3. 
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impacto social. Dentro de este grupo podemos citar a “Juana Julia Guzmán quien impulsó la 

creación de la sociedad de obreras Redención de la mujer en el año 1919 en el departamento 

de Córdoba y en ciudades como Cartagena, Barranquilla, Cereté, entre otras33. 

  

Este colectivo era integrado en su mayoría por mujeres con actividades populares como el 

baile,  vendedoras, cocineras, artesanas, tejedoras entre otras. También tenemos el caso de 

Felicita Campos quien encabezo líneas de resistencia campesina en contra de los 

terratenientes durante los años de 1890 en las poblaciones de San Onofre, fue encarcelada 30 

veces y se le reconoce por haber realizado un célebre viaje a pies hasta la ciudad de Bogotá 

para reclamar los título de propiedad de terrenos ante el presidente te la época (Abadía 

Méndez)”34. 

 

Se debe tener presente que el deseo e interés de la mujer de participar y aportar en la 

construcción de un mejor país, logró trascender a un plano político35, hasta llegar a involucrar 

y hacer partícipes, y de igual manera responsables, a toda la población femenina a nivel local, 

departamental y nacional, en el rol que estas debían cumplir en la transformación positiva de 

su entorno y contexto político, cultural, económico, etc. y en el mejoramiento de la eficiencia 

y eficacia de las instituciones públicas y políticas que influyen sobre el desarrollo general e 

integral del país. Podría decirse que históricamente la mayor relevancia  en la 

                                                           
33 Ibíd., P. 5  
34Ibíd..6-7. 
35 Esta concepto se desprende del análisis realizado al artículo “Derechos de las mujeres, voto femenino y 

reivindicaciones políticas”, en la cual se cita que para el año de 1945 la mujer emprendió una lucha sufragista 

apelando a estrategias dentro de las cuales se encontraban conversaciones y acuerdos privados con candidatos, 

cartas y manifiestos, tomas de las barras del Congreso e intervenciones, creación de periódicos y programas de 

radio para difundir y expresar  sus puntos referente a la participación femenina en el hecho de elegir y ser 

elegidas. Ver. La revista credencial historia n°119, Bogotá, noviembre 1999. 
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representatividad del trabajo de la mujer en el ámbito público, fue alcanzada desde un punto 

de vista político, a partir aprobación y puesta en marcha de la aprobación del voto femenino. 

 

La mujer había pasado de una participación sobria y excluyente en el plano político, a ser 

una voz fuerte, una expresión ideológica democrática con la capacidad de elegir, transformar 

y afectar el entorno social en el cual se encontraba y en cual se desenvolvía día a día, este 

hecho hizo que la mujer pasara a afrontar de una forma mucho más directa, clara y 

responsable, cada uno de los asuntos públicos y sociales en las distintas regiones del país 

donde se organizó, para direccionar una política verdaderamente pluralista y 

democráticamente constituida para el alcance de los objetivos sociales propuestos por parte 

de los dirigentes públicos de la época. 

 

El conocer la incidencia del derecho al voto femenino en la estructura política y social de 

Colombia, nos permitirá traer a memoria el verdadero valor que la mujer tiene en las distintas 

esferas y sectores del ámbito político-gubernamental al interior de nuestra sociedad. 

También, la forma de participación femenina y las distintas herramientas utilizadas para 

trastocar el espacio de lo público y político y, más aun,  el grado de respuesta de la mujer, 

medido por la evolución en el número de mujeres participantes a través de este mecanismo 

político elección y participación popular, frente al nuevo panorama público social alcanzado  

durante su lucha36. 

 

                                                           
36 Para la época de 1957 el partido liberal en cabeza de Alberto lleras Camargo, nombra a Esmeralda Arboleda 

de Uribe como secretaria de la sección femenina de la dirección nacional liberal, con la misión de fomentar 

comités femeninos en la ciudad para la participación activa en los mecanismos de expresión pública política y 

popular. Ver: Jamer Medina  y Luis Castro, El Plebiscito De 1957 en Cartagena: Entre La Legitimación Del 

Bipartidismo Y La Inauguración De Un Nuevo Mecanismo Electoral,  Cartagena, 2011, P. 42-43. 
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además, como el derecho al voto femenino fue uno de los grandes logros democráticos y 

políticos alcanzados en nuestro país, y aunque podría decirse que en el pasado existían menos 

herramientas de carácter político para generar cambios importantes en las estructuras sociales 

por parte de las mujeres de los distintos niveles sociales de nuestra comunidad37, este hecho 

marco un punto de partida para la construcción de nuevas corrientes idealistas y políticas, las 

cuales dejan de lado las características demográficas relacionadas con el género del individuo 

y centrándose en el hecho de afectar positivamente el entorno en el cual nos desenvolvemos 

para lograr un mayor impacto en el bienestar social a nivel general. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
37 Ciertamente al iniciar el siglo XX los diferentes trabajos que desempeñaban las mujeres, no eran objeto de 

estudios. Sin embargo, con los nuevos trabajos que se han adelantado sobre esta temática, se han mostrado los 

papeles importantes en la comunidad y en el aspecto social, cultural y económico. Algunas mujeres den la 

primera mitad del siglo XX, bajo la lucha que estaban librando por la reivindicación social y política,  llegaron 

a desempeñarse como telegrafistas, lavanderas, niñeras, periodistas, escritoras, lo único que no podían ejercer 

era el derecho al voto, ni elegir ni ser elegidas. Ver: María Alejandra Villamizar, “las mujeres que actuaron”, 

En: Revista Credencial de Historia, Edición 189,  Bogotá, Septiembre, 2005. 
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III. Sociedad y mujer en la Cartagena del siglo XX. 

 

La función básica de la mujer en medio de la sociedad cartagenera, se desplego durante el 

siglo XIX y primera mitad del siglo XX la cuidar y atender a la familia. Se había establecido 

el rol de ellas en medio de la sociedad, las normativas y reglas de conducta que le permitirían 

acceder a las representaciones sociales y culturales sobre los comportamientos femeninos, la 

manera de pensar, sentir y actuar de hombres y mujeres.  

 

El mundo masculino había construido un ideal de mujer que la representaba afectiva y 

amorosa con una serie de atributos como la docilidad y la obediencia que garantizaba la 

tranquilidad del marido y del hogar, la armonía de las relaciones familiares y el éxito del 

matrimonio38.  Desde ese entonces, la mujer ha participado en el área de servicios; era común 

verla trabajando en negocios de tipo familiar en el hogar y desde el hogar: tanto confeccionar 

ropa como hacer y vender alimentos, eran actividades de las madres, aunque se descalificaba 

su contribución al interior de la familia y en el contexto social. 

  

Vale resaltar que el concepto de colaboración de las mujeres y su aporte en la economía 

doméstica aún hoy en día se sigue minimizando39, esto debido en gran medida a que se le 

llamaba trabajo a todo aquello que demandaba dinero, entre tanto que las labores domésticas 

eran consideradas un “deber”  y no como un trabajo. Las mujer cartagenera tenían entonces 

la responsabilidad de ejecutar cada una de las labores domésticas (crianza de los niños, 

                                                           
38 Gloria Bonilla, Bellas, Casadas…, Óp. Cit., p. 76. 
39Gloria Bonilla y Pilar Morad De Martínez, Maternidad y Paternidad en Cartagena de indias, Antes y ahora, 

Cartagena, 2004, P. 84. 
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lavandería, cocina, limpieza, abastecimiento de víveres, etc.) necesarias para la satisfacción 

de las necesidades de los miembros de la misma, al igual que instruir y enseñar principios 

religiosos y valores a los hijos. 

 

La prensa insistentemente en sus escritos evocaba el deber ser de las mujeres como esposas, 

hijas, hermanas y madres, al igual que las normas que debían regir cada una en la esfera de 

lo público y privado.  En una publicación del periódico El Porvenir de la ciudad de Cartagena, 

reafirma las conductas de las mujeres: 

 

Ama y respeta a tus suegros, escucha sus consejos y cuídalos como si fueran sus 

padres; tus secretos no los confíes más que a tu marido, no alces la voz en ningún 

lugar, la modestia y la moderación distingue a la mujer culta; no sospeches nunca 

de la infidelidad de tu marido, haz grato el hogar al fin de que tu esposo no vaya a 

buscar distracción en otras partes, no le des tiempo ni comodidad para fastidiarse ni 

distraerse a otras pasiones, no sean exigentes, porque las exigencias fatigan, 

importuna y disgusta al marido40.  

 

En la prensa era frecuente encontrar artículos dedicados a guiar el comportamiento y actuar 

en los espacios públicos y privados a las mujeres. Consejos a las solteras, las niñas, las 

casadas, las viudas y de urbanidad y buena educación: al fumar no echar humo a las personas, 

no comer en la calle, no obstruir las puertas de las iglesia, teatro, reuniones públicas y hoteles, 

no hacer visitas ni demasiado largas ni demasiado cortas, no dejen de dar las gracias a quien 

le cede la silla en un carruaje o al que les paga el billete o el valor del pasaje; no llevar 

horizontalmente el bastón ni el paraguas41.  

 

                                                           
40 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C),  El Porvenir, Cartagena, mayo 14, 1921.  
41 Biblioteca Universidad de Antioquia, Márgenes Cartagena, abril 8 de 1908. 
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Las mujeres a lo largo de todo su devenir histórico, han estado asociadas a un espacio 

doméstico en el cual han sido consideradas o señaladas como las reinas del hogar. Esto ha 

estado acompañado de una educación la cual les enseña y las fortalece dentro de las labores 

que deben cumplir en dicho espacio. La formación en conocimientos de costura, oficios 

manuales, religiosidad, lectura y de enfermería, las han mostrado como unos seres capaces 

de desempeñarse exclusivamente en funciones naturales de madre y esposa; perpetuando así 

la concepción de la mujer como ser pasivo en la toma de decisiones sociales, familiares, 

destinada a servir al hombre y a reducir sus apariciones a la esfera de lo privado42.  

 

Los ideales de una sociedad conservadora como era Cartagena en principios del siglo XX 

buscaban proteger, conservar y estimular la misión moral y pedagógica de la población el 

cual consistía en formar a mujeres fieles dedicadas a sus maridos, madres ejemplo para los 

hijos y seres sujetas al hogar. En el desarrollo de este ideal, la Iglesia Católica fue un principal 

aliado por medio de la educación la cual era impartida por ella y la familia quienes se 

encargaron de que se cumpliera correctamente los roles asignados43. Para ello, se estipularon 

10 mandamientos iguales a los que regía la Iglesia, pero estos eran normas de conductas para 

las mujeres con sus maridos, en ellos se estipulaba lo siguientes: 

 

- El primero, amar al hombre sobre todas las mujeres.  

- El segundo, no jurarle amor en vano.  

- El tercero, hacerle fiestas.  

- El cuarto, quererle como a su padre y madre.  

- El quinto, no olvidarle.  

                                                           
42 Marta Cecilia Herrera, “Las mujeres en la historia de la educación”, En: Magdala Velásquez (compiladora)  

Las mujeres en la historia de Colombia, Tomo II, Bogotá, Editorial Norma, 1995.  
43 Para una mayor ampliación de estos controles estatales e injerencia de la iglesia en el orden social de 

Cartagena y todo el Estado de Bolívar, ver Ivonne Bravo Páez. Comportamientos ilícitos mecanismos de control 

social en el Bolívar Grande 1886 – 1905. Tesis de Maestría Universidad Simón Bolívar, Quito, 2005.   
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- El sexto, no engañarle.  

- El séptimo, no celarle.  

- El octavo, no darle calabazas ni fingir.  

 

- El noveno, no desear más que un prójimo.  

- El decimo, no codiciar los viejos ajenos44.  
 

 

 

Los diez mandamientos que fueron representados en la prensa, se convierten en una muestra 

discursiva de la reproducción ideológica que para la primera mitad del siglo XX, se tiene respecto 

a cómo las mujeres hasta en su edad adulta deben estar sujetas al marido. Este estado tan 

subordinado en el que se encuentran muchas de ellas, dará pequeños pasos para empezarse a 

organizar en pequeños grupos femeninos  para cambiar su condición política y social. 

 

La presencia de la mujer en la prensa como protagonista de publicidad, noticia o fuente de 

información permite comprender las características con las cuales se es vista en el momento 

a la feminidad. Convirtiéndose en un reproducción de los ideales sociales el cual considera y 

asocia a las mujeres en roles de ama de casa, esposa y madres. La prensa además de ser un 

medio donde se difunden ideales políticos, económicos, formas de vida social y cultural, se 

constituyó como un principal vehículo de la opinión pública, también interviene como 

formadora del comportamiento humano, donde es normalizadora de las costumbres 

familiares, femeninas y masculinas.  

 

Esta permite reconstruir imágenes, representaciones e ideales sociales el cual tiene como 

finalidad la formación de las personas que habitan en la ciudad. En este sentido, crea 

estereotipos de género los cuales serán convertidos en una forma de controlar el “deber ser” 

                                                           
44 Archivo Histórico de Cartagena (AHC). “Los mandamientos de abuelita.” El Fígaro. Cartagena, Sábado 05 

de Octubre de 1940.   
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de todos los habitantes45. En cuanto a la educación femenina debía estar orientada al 

fortalecimiento de los roles propios que la mujer debía cumplir en la sociedad; Gabriela 

Peláez Echeverry en su tesis Estudio de la mujer en Colombia afirma para finales del siglo 

XIX y buena parte del XX, la mujer que iba a la Universidad, se oponía los absurdos 

prejuicios familiares y sociales de la idiosincrasia costeña; la creencia de que los estudios de 

la mujer no son apreciados y por lo tanto no tendrán ninguna oportunidad de aplicarlo46. 

 

 

Las mujeres en la mayoría de las capitales del país y Cartagena no es la excepción 

comenzaron a participar políticamente desde la exclusión a través de diferentes formas. 

Participación que por supuesto tiene un significado político, aunque se haya invisibilizado al 

mirarla desde una concepción tradicional de poder y de la política; desde las actividades 

cívicas y de solidaridad en que se vieron involucradas crearon espacios de poder ante su 

exclusión como sujetos de derechos, pero que sus papeles asignados permitieron tener al 

menos intervenciones para la comunidad y el país47.  

 

 

La caridad y beneficencia se constituyeron entonces en espacios de socialización para las 

mujeres, en especial de las elites, su participación en la mayoría de los casos fue aprovechada 

para que salieran de sus casas y en otros figurar y tener protagonismo en la ciudad. Dentro 

                                                           
45 Gloria Bonilla, Bellas, Casadas…, Óp. Cit., p. 106.   
46Magdala Velásquez, “Condición jurídica y social de la mujer”, En: Nueva Historia de Colombia, Vol. IV, 

Bogotá, Planeta, 1989, p.9-21. 
47  Raúl Cera Ochoa, Nataly Ortega Polanco, Carlos Castillón Castro, “territorios prohibidos: las mujeres en el 

camino hacia la vida política, Cartagena durante la primera mitad del siglo XX”, En: Palobra, Revista de la 

Universidad de Cartagena n°12, Agosto, 2010, P.226. 
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de las acciones  que podían incidir en el mejoramiento de la ciudad, varias mujeres se 

inscribían en obras  y embellecimiento de esta. El siguiente decreto publicado en la prensa, 

nos deja ver: 

 

 DECRETO NUMERO 126 

 Por el cual se asocia a las damas de la ciudad en las obras de ornato y 

embellecimiento. 

ARTICULO 1° póngase bajo el patronato de las damas de Cartagena el 

embellecimiento y conservación de los parques de  la ciudad y sus barrios, como 

sigue: 

Parque de manga: señoras Susana M. de Martínez, María S de Gómez Casseres, Rosa 

de T. de valiente, Catica v. de Román, Rosa Amelia  de  Delgado; josefina h. de 

lozano. Señoritas: María luna jaspe, mercedes Pereira m. mary puche. Matilde 

pareja p. luz Marina Martínez48. 

 

Otras grupo de mujeres por ejemplo, se dedicaba a las labores de solidaridad social, en las 

cuales, se vinculaban en obras caritativas orientadas por la iglesia. La prensa frente a estas 

actividades señalaba lo siguiente: 

 

Camila welters y Ana Elena Núñez, encargadas para la formación de un comité de 

señoras y señoritas, que procure la recolección de los fondos para contribuir a 

completar la suma que exige Ángel García para su venida a Colombia a atender la 

cura de los enfermos de lepra que se encuentran asilados en los lazaretos de la 

república, se permiten invitar a las señoras y señoritas a continuación se mencionan, 

                                                           
48 Archivo histórico de Cartagena (AHC),” decreto numero126”, En: Gaceta municipal, Cartagena, junio de 

1926. 
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a una reunión que se verificara el sábado 9 de el presente mes a las 3 de la tarde en 

la casa habitación del señor doctor Manuel Núñez 49. 

 

Ahora bien, las mujeres de la elite en Cartagena, a través de obras sociales durante la primera 

mitad del siglo XX, se proyectaron hacia los espacios públicos; esa experiencia les permitió 

como ocurrió en otros países y regiones del país, ciertas formas de reconocimiento social, 

participación en la deliberaciones políticas , acceso a la palabra escrita e inclusive algunas de 

ellas plantearon la profesionalización del servicio social que abrieron espacios a nuevos 

escenarios, en lo que antes no podían acceder50.   

 

Uno de los nuevos espacios que logro copar la mujer cartagenera fue en el  gremio obrero 

femenino de Cartagena, que tuvo lugar en el seno de una de las sesiones de la liga “liga 

obrera” de esta ciudad, donde un regular número de mujeres obreras se reunieron con el fin 

de organizar un gremio.  En un hecho,  en que las mujeres en su apoyo a este gremio, además 

de alzar su voz de protesta, la  idea de la unión a los obreros también les permitiría que este 

progresara; la prensa expresa su organización de la siguiente manera: 

 

Que los hombres en núcleos diversos  desde a tiempo buscando un lenitivo a sus 

miserias y también a sus errores en la vida de sociedad. Y hoy son las mujeres las 

que abandonando su actitud pasiva y sufrida callada de enantes, surgen al mundo de 

las ideas queriendo también partir el sol con los luchadores del mejoramiento obrero 

local51. 

 

                                                           
49 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), La época, Cartagena, enero 23 de 1916. (A.H.C.),  Diario de la 

Costa, Cartagena 3 de mayo de 1929, (A.C.H), “la claridad de nuestras damas y la suerte de los leprosos”, La 

época, Cartagena marzo 2 de 1918. (A.H.C), “velada benéfica”,  la época, Cartagena octubre 24 de 1918. 
50 Gloria Bonilla, Territorios prohibidos…., Óp. Cit. P.230. 
51 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C), “gremio obrero femenino”, El porvenir, Cartagena junio 14 de 

1919. 
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En otra publicación, la prensa señala los distintos movimientos que se habían organizado en 

la ciudad, con los distintos gremios, resaltando además, el que habían empezado a conformar 

las mujeres por medio del gremio obrero: 

 

    “…existen los gremios de panaderos, choferes, albañiles, carpintero y ebanistas, 

carreros, aurigas y zapateros, siendo de mas notar muy señaladamente que la mujer 

tampoco se ha sustraído a este movimiento, por lo que existen también el gremio 

obrero femenino, del que se exorna esta página un elipse del personal directivo y del 

que es presidenta doña Isabel pinedo, jefe de la sección de costuras de la fabrica de 

los señores Espriella y Cía52. 

 

Lo expuesto hasta el momento, ilustra como las mujeres de la clase alta se movían en varios 

ámbitos con el fin de realizar obras de caridad, beneficencia y labores cívicas. La caridad se 

estableció como instrumento de perfeccionamiento espiritual. La beneficencia fue un espacio 

de socialización para las damas de la elite. Además del espíritu de solidaridad, algunas 

mujeres se aprovecharon de esos espacios para poder salir de sus casas, figurar y tener 

protagonismo en la ciudad. Ayudaron a niños y niñas huérfanos, viudas, madres solteras y 

abandonadas. Se podrían mencionar dos grandes contribuyentes en Cartagena para principios 

del siglo XX como lo fueron La sociedad de Hijas para María y La Gota de Leche53. 

 

Además, se dio creación de la Junta Cívica Femenina una institución que para el periodo de 

1944 se fundó para realizar un trabajo de mujeres tesoneramente en el beneficio de la ciudad. 

Adquiriendo un pequeño rincón en la prensa donde realizaban reclamos en beneficios del 

mejoramiento de espacios públicos en los barrios de Cartagena. Esta institución muestra 

                                                           
52 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C), “Cartagena trabajadora”, El porvenir, Cartagena noviembre 11 de 

1919. 
53 Bonilla Vélez Gloria Estela. Op cit. P. 113 
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como desde su condición social este grupo de mujeres conformado está participando de una 

manera activa pero silenciosa. El cual las hace visible en los espacios públicos. Sumado a 

ello, son destacadas por realizar aportes en un espacio del periódico El Fígaro de Cartagena, 

convirtiéndose más tarde en la Página de la Junta Cívica Femenina. Donde seguirán 

debatiendo problemas políticos, sociales, de insalubridad, urbanidad, entre otros.  

 

Todos estos ideales y preocupaciones sobre la feminidad en la prensa nos muestra que la 

divulgación del “deber ser” es una forma de educación el cual resalta los oficios que las 

mujeres debían realizar. También es importante resaltar como se vislumbran espacios en los 

que se está aceptando la participación de las mujeres en la elite, inicialmente en la caridad y 

la beneficencia pero también en problemas que se presentan en la ciudad de Cartagena. Sin 

dejar atrás imágenes de mujeres las cuales contribuyen en la construcción del ser femenino 

en la prensa. 

 

Sin embargo, de la mano con todo este proceso de cambio y participación que va tomando la 

mujer en Cartagena, en distintos  espacios que años y décadas antes no tenía acceso, se suma 

el hecho en que hacia las décadas del veinte y treinta, grupos de mujeres de varias ciudades 

del país iniciaron la lucha por sus derechos civiles y políticos. Dentro de este mismo tiempo 

se venían desarrollando algunos ecos feministas el cual fue fortaleciendo un poco la 

condición de la mujer, logrando paso a paso obtener significativos logros. 

 

Esto nos permite pensar, que la mujer de la Cartagena de estos años, también sabia y en apoyo 

a este escenario de lucha femenina que se estaba dando, empezó a buscar mecanismos de 

participación en los asuntos de la ciudad, medios que poco a poco les fueran permitiendo 
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alcanzar logros importantes a medida que las condiciones y los cambios en la estructura de 

la política local y del país se lo permitieran. Uno de estos logros fue la batalla ganada entorno 

al derecho de manejar sus bienes, el ingreso a la secundaria, universidades y el derecho a 

ejercer cargos públicos54. Convirtiéndose en un cambio en la condición social de la mujer, la 

cual busca una reivindicación de ellas como sujetos que integran una ciudadanía no 

reconocida.  

 

Para los años 40 la lucha continua, pues faltaba el derecho a la ciudadanía, las mujeres se 

organizaron en diferentes medios para exigirle al gobierno, poder elegir y ser elegidas. Esta 

coyuntura las ayudo a fundar en algunas ciudades son fundadas revistas de mujeres para 

mujeres en las cuales ellas son las directoras y escritoras. El objetivo social era la 

reivindicación de la mujer dentro de los espacios políticos, literarios, sociales y ciudadanos55. 

 

El derecho al voto femenino en Colombia es motivo de discusión en los medios de 

comunicación. La prensa local está interesada en mostrar la opinión de algunas mujeres, pues 

la política es una condición que puede ser favorable para algunas mujeres pero para otras no 

tiene ningún sentido. La encuesta realizada por el periódico El Fígaro, representara algunas 

voces de mujeres y su pensamiento respecto a la al derecho a votar:  

 

- Doña Tulia de Azuero dice:  

                                                           
54 Lola Luna. “La feminidad y el sufragismo colombiano durante el periodo 1944.1948”.,En: Anuario 

Colombiano de Historia, social y cultura, Bogotá, 1999; Yusmidia Solano Suarez, Regionalización y 

Movimiento de Mujeres: Procesos en el Caribe Colombiano, Instituto de Estudios del Caribe, Universidad 

Nacional de Colombia, Sede Caribe, San Andrés, 2006.   
55 Ibíd.   
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Me seduce la encuesta, pues ella contribuye a aclarar un poco el tema, desde hace algún 

tiempo discutido, sobre si la mujer, puede o no puede intervenir en las lides políticas. En mi 

consideración, la mujer Colombiana haría un papel desairado asomándose a una urna de 

votación en día de jolgorio eleccionario. Su formación espiritual, hecha más bien para los 

tonos dulces de alternativas de la lucha política, está indicando que es en la casa, en donde 

está su más alta misión. Embelleciendo esa vida es como hacemos obra constructiva. Allí 

educamos nuestros hijos para que mañana, al fin hombres, sigan opinando sobre cual 

sistema de gobierno se acomoda mejor a la índole de nuestro pueblo. Tiene para mi mayor 

emoción poética bordar un almohadón que levantar una bandera y emitir un voto56. 

- Señorita Doña Alicia Gómez Naar:  

 

No soy partidaria del voto femenino por que la mujer debe ser para su casa57. 

 

Otra publicación permite ver la posición de algunas mujeres frente al debate en torno al voto 

femenino en Colombia:  

 

- Señora Doña Rosa Franco:  

No soy partidaria del voto de la mujer, ya que entre nosotras la política es una cosa 

muy ruin, y a nosotras nos corresponde una misión superior58. 

 

 

 Otras posiciones similares en cuanto expresada en la prensa, en cuanto a la no apoyar la 

alternativa de aprobar el voto femenino en el país: 

 

- Señorita Doña Cecilia Vélez:  

No soy partidaria del voto femenino en este país ya que considero que nuestra misión 

debe ser distinta a la del hombre para lograr el equilibrio capaz de hacer la felicidad 

                                                           
56 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro. Tomo 11. Cartagena, Agosto 30 de 1940.   
57 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro,  Cartagena, Agosto 28 de 1940.   
58 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro. Tomo 11. Cartagena, Septiembre  30 de 1940.  
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de toda su sociedad. Si el hombre en toda la historia se ha dedicado a la política, mal 

encuentro que nosotras entremos a esos pedios prohibidos59. 

 

 

Estas mujeres son una muestra del pensamiento conservador que es reproducido hasta en el 

mismo grupo femenino. Cuyo interés principal es que la mujer “debe ser” una figura que está 

dentro de los espacios del hogar y fundamental mente no puede y no es capaz de ejercer una 

posición política pues ellas han sido educadas de esa manera y a si es reproducido el discurso en 

el que ellas consideran no deber ser transgredido. Este grupo femenino es solo una evidencia de 

la mentalidad conservadora que en su mayoría tenían las mujeres de la primera mitad del siglo 

XX; esa mentalidad que las inserta en el ámbito de lo público en obras sociales y beneficencia y 

no inmiscuirse en los asuntos políticos, como en el ejercicio del voto.  

 

Sin embargo, y contraposición a esta postura conservadora, revisando la prensa encontramos que 

había otro grupo de mujeres que en sus opiniones en la prensa, apoyaban planamente la 

aprobación del voto femenino y que en su defecto ellas, también hicieran parte de la política 

nacional, pues exponían que al igual que los hombres, ellas también tenían el deber con los 

asuntos del país. 

 

- Señora Raquel del Real Torres:  

La mujer tiene tantos derechos y obligaciones para la república como el hombre. 

Ella es la que da a la nación sus hijos y nadie más que ella está en el deber de opinar 

por el bienestar de Colombia que es el de todas las que nacen en ella. Si vota el 

borracho, el holgazán el ladrón, porque no, nosotras?60. 

 

                                                           
59 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro. Tomo 11. Cartagena, Agosto 30 de 1940.  

 
60 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro. Tomo 11. Cartagena, Agosto 30 de 1940.  
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Otra publicación, alude al rechazo de las mujeres que se apegan a la traducción y a los 

preceptos que por mucho tiempo habían estado cobijadas: 

 

A si como los “maricelitas” repudian a los “centenaritas” yo repudio igualmente a 

la mujer pegada a la tradición que se pasa la vida bordando y rezando. Para mí la 

mujer debe ir a la Plaza y al Parlamento a imponer sus opiniones, por eso me 

encantaría el voto femenino61.  

 

 

 

 

Igualmente, encontramos publicaciones de mujeres, quienes aplauden y apoyan plenamente 

el voto femenino, pues consideran que la mujer tiene que llenas espacios como la plaza y el 

parlamento: 

 

 

- Señorita Doña Aura Herrera Anzoátegui:  

Doy mi voz aplauso a la brillante idea del voto femenino por considerar que hay en 

ella un nuevo campo en donde poder esparcir sus cultas semillas la mujer 

Colombiana, acabando una vez más con esa triste idea de que la mujer carece de 

inteligencia superior al hombre. Ya se terminara con los egoísmos masculinos, y se 

verá a la mujer compartir, con satisfacción los destinos de la patria62. 

 

Dentro de este grupo de mujeres se puede notar un cambio ideológico respecto a la 

participación de la mujer dentro de los espacios políticos. Ellas están de acuerdo con la 

aprobación del derecho al voto pero también buscan una reivindicación social puesto que 

consideran estar aptas dentro de las mismas capacidades masculinas para realizar labores 

                                                           
61 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro. Tomo 11. Cartagena, Agosto 30 de 1940.  
62  Archivo Histórico de Cartagena (AHC), El Fígaro. Tomo 11. Cartagena, Agosto 30 de 1940. 
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excluyentes solo por su condición de género. Espacios en la prensa donde ellas expresan su 

vos será la iniciativa para desarrollar sus propios espacios en revistas. 

 

Las revistas femeninas son un gran apoyo para el desarrollo de la mujer dentro de los espacios 

literarios y periodísticos pues de alguna manara les están abriendo camino a tener visibilidad. 

Para esta década algunos periódicos utilizan “secciones femeninas” cuyo fundamento era la 

formación de las mujeres dentro del campo de lo privado el cual se les ha asignado. Este 

espacio sin duda, se convierte en una muestra del control hacia la feminidad, un ser al cual 

se le debe controlar la conducta que está ejerciendo dentro de la ciudad. 

 

A pesar de los pequeños avances educativos alcanzados, las mujeres siguen teniendo como 

objetivo principal y esencial el matrimonio y la vida familiar, a la cual se entregan casi 

siempre sin limitaciones, debido al proceso de socialización que las ha adoctrinado para ser 

sumisas. Aun no son dueñas de su imaginario que sigue siendo colonizado por símbolos y 

actitudes ajenas a sus intereses vivenciales, y dirigen sus deseos y aspiraciones hacia roles 

que deforman y orientan su condición de mujer63. 

 

La mujer Cartagenera es una pequeña muestra del interés social por forjar los valores morales 

y religiosos de lo femenino en el siglo XX. En los periódicos de la década del cuarenta, se 

encuentran secciones y artículos dirigidos especialmente a la mujer, abordando los temas 

mencionados, pero también las reseñas de algunas mujeres que se encuentran trasgrediendo 

el orden público. Parece que el ideal de la mujer no es totalmente cumplido y de alguna 

                                                           
63 Jaramillo, María Mercedes y Osorio de Negret, Betty, “Escritoras Colombianas del Siglo XX”. En: Magdala 

Velásquez (compiladora)  Las mujeres en la historia de Colombia, Tomo III, Grupo Editorial Norma, 1995. 
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manera ellas se están convirtiendo en sujetos los que deben permanecer con los patrones, 

valores, conductas y modelos en el área de la familia, pues sus intenciones reivindicativas, 

de derechos, pero también en hacer parte de la política, sin duda, era un  rol nuevo que muchas 

de ellas estaban asumiendo, y que el voto era el principal logro que debían alcanzar. 

 

 

 

IV. Mujer, Sociedad y voto femenino. 

 

Con los primeros intentos industriales que se empezaron a gestar en Colombia entre los años 

1892 y 1950, el papel de las mujeres estaban relegadas a la labores de su casa y su 

representatividad en otras esferas eran aun vedadas; la suma de estos factores, 

desencadenaron una actitud de rechazo generalizada por parte de muchas mujeres en distintas 

zonas de Colombia quienes exigieron a través de denuncias públicas y protestas populares 

una participación activa y mucho más destacada en los asuntos sociopolíticos del país64. 

 

Los movimientos feministas y emancipatorios que se estaban dando en la mayoría de los 

países Latinoamericanos y en particular en Colombia,  impugnaron las bases sobre las cuales 

se sostenía la posición de la mujer dando lugar a tres tipos de reivindicaciones: el manejo de 

los bienes por parte de la mujer casada, acceso a mayor nivel educativo y el derecho al 

sufragio. Es así, que en lo concerniente a la lucha sufragista, las mujeres colombianas 

                                                           
64 Clara Ramírez  Gómez, Desarrollo económico y social en el siglo XX: población e indicadores sociales, 

Universidad Nacional de Colombia, Centro de investigaciones para el desarrollo, Bogotá, P. 489. 
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emprendieron diversas iniciativas de cabildeos, militancia pública, crearon revistas y el uso 

de la radio para promover sus luchas65. 

 

Empezaron entonces a actuar en los movimientos campesinos, indígenas y del sindicalismo 

agrario y esto se conjugó con las primeras  huelgas femeninas de textileras, capacheras, 

telefonistas y con las de trabajadores del transporte, de la producción cervecera y otros.”66 

Lo cual generó más adelante la promulgación de leyes, que colocaban en condiciones 

democráticas igualitarias a hombre y mujeres en esta época. Durante este periodo, las mujeres 

obreras organizadas exigieron mejoras en sus condiciones laborales y aumentos salariales, y 

el respeto de la dignidad femenina al interior de los ambientes laborales en los cuales estas 

se desenvolvían.  

 

Es así, que grupos de mujeres en todo el país empezaron a visionar su participación política 

y el derecho al voto era su mayor logro en toda su lucha. Finalmente, en 1954 es aprobado el 

voto femenino y las colombianas estrenaran su conquista en el plebiscito de 195767; El 

siguiente grafico nos puede ilustrar acerca de las diferencias en el ejercicio del voto por parte 

de hombres y mujeres para el año 1957, estos resultados nos muestra como por ejemplo en 

la totalidad de los departamentos en los cuales fueron realizadas dichos procesos electorales, 

la participación de la mujer se hizo presente pero inferior a la de los hombre puesto que 

                                                           
65 Luna, Lola, “La feminidad y el sufragismo colombiano durante el periodo 1944-1948”, En: Anuario 

Colombiano de Historia Social y de cultura, Bogotá, 1999.  

66Díaz Susa Dora Isabel, “Situación de la mujer rural el Colombia perspectiva de género”, En: Cuadernos tierra 

Justicia n° 9,  Bogotá, diciembre de 2012, P. 5  

67 Wills, “las luchas por la plena ciudadanía de las mujeres en Colombia”, En: contrastes y aprendizajes de tres 

oleadas femeninas en el siglo XX, Bogotá, Fescol, 2004, p. 5. 
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muchas de ellas aun no hacían parte del censo electoral el cual facultaba a las mujeres 

mayores de 21 años a ejercer el derecho al sufragio femenino. 

 

 

Grafico #1 

 

Fuente: Registraduria nacional del estado civil. 

 

La grafica nos muestra como en los departamentos de Antioquia, Caldas y Córdoba, se 

evidencia una participación femenina del 38% del total de los votos alcanzados, mientras que 

los departamentos del Atlántico, Bolívar, Cundinamarca tienen una participación de entre el 

45% y 48%. El voto femenino más que un logro social de inclusión, fue una puesta en marcha 

del modelo de equidad de género que se vio reflejado cuando cerca de 2 millones de 
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colombianas acudieron a las urnas por primer vez, luego de la promulgación de su derecho a 

sufragar68. 

 

El Plebiscito del 1 de diciembre  dio inicio al frente nacional y la reafirmación del derecho 

al voto femenino en Colombia. Esta jornada contó con la participación masiva de 1.835.255 

mujeres votaron por primera vez69, como lo muestra la siguiente tabla. 

 

Grafico #2 

 

 

                                                           
68Francisco Rojas Scarpella, “Voto femenino: Cuestión de Equidad y Genero”, EN: Nuestra Huella, Edición 

N° 70, Año VI, Registraduria Nacional Del Estado Civil, diciembre de 2012. 

 
69Ibíd. 
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Lo expuesto hasta el momento, pone de base la lucha y los alcances que durante la primera 

mitad del siglo XX las mujeres en el país enmarcadas dentro de un contexto de reivindicación  

feminista en diferentes países de Latinoamérica. Además, el papel que jugó la mujer en la 

esfera social durante buena parte del periodo colonial y republicano; los medios, escenarios, 

alternativas y mecanismo utilizados para entablar su voz de lucha y reivindacion social y 

política que les permitiría por fin, gozar de su ciudadanía y participación en espacios que 

antes solo eran escenarios de los hombres. 

 

4.1. Sociedad y Voto Femenino en Cartagena. 

 

La historia de la mujer en Cartagena y en particular su estudio, nos permite entender que 

básicamente los datos hallados se encaminan a mostrar las conductas, el rol, el papel y las 

labores que desempeñaban las mujeres en la sociedad cartagenera en la primera mitad del 

siglo XX. Sin embargo, los datos hallados en la prensa obedecen a las mujeres de la alta 

sociedad cartagenera y no permite conocer el rol desempeñado por las mujeres en las otras 

clases sociales. 

 

Aunque podíamos inferir que con la ampliación del campo social y política de la mujer en 

Colombia y cartagenera su condición de la imagen mariana, materna y domestica cambia 

para consolidar una nueva forma de ver y entender a la mujer independientemente a su 

condición social. Para ello, quisimos indagar el contexto social de las mujeres, dando paso a 

los testimonios y la memoria de mujeres que para la segunda mitad del siglo XX y 

particularmente para las décadas del 1940-1960, que después de los logros alcanzados por la 
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lucha emprendida pudieron gozar de su condición de ciudadanas y más específicamente 

ejercer el voto en el país.  

 

Varios interrogantes plasmamos a las mujeres que para la época de estudio, tuvieron la 

oportunidad de ejercer su voto en las elecciones que después de su aprobación se dieron en 

el país. Hoy en día son señoras de avanzada edad, pero que sus historias y testimonios, nos 

permite reconstruir una parte de la historia del país, en donde la mujer va hacer quien a través 

de su memoria nos represente un entramado de un proceso de singular alcance para el género 

femenino en Colombia, al igual que en la mayor parte de los países de Latinoamérica y 

provenientes de las capa baja de la sociedad cartagenera. 

 

Así tenemos un testimonio que expone el papel de las mujeres dentro del hogar y deja ver las 

filiaciones partidistas en las que se dividía la sociedad cartagenera.  

 

En mi casa éramos una familia humilde, yo tuve 6 hermanas y 2 hermanos y mi papá 

era conservador, así que la crianza de nosotros se baso básicamente a las cosas de 

la casa y ayudar a mi mamá. La ida a misa y la obediencia a mi papá y la comida  

era casi que una obligación, siempre nos decían que teníamos que ser buenas hijas 

para que llegáramos hacer buenas esposas como mi mamá.  

Mi mamá siempre fue obediente, pasaba era en la cocina y cuando mi papa venia de 

su trabajo como carpintero, tenía que encontrar la casa limpia y la comida echa. Mi 

mamá nunca pudo salir a la calle, ni a fiesta si mi papá no se lo permitía y si iba 

tenía que regresar a una hora estipulaba, el decía que una mujer no era para que 

estuviera en la calle buscando vicios malos, que la mejor mujer es la que está en casa 

con su esposo. 

Cuando ya era grandecita, empecé a estudiar y bueno solo me enseñaban cocina, 

lectura y costura para que supiéramos como ser una buena esposa cuando nos 
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casáramos. Pero bueno, cuando ya era joven tenía como 20 años, ya mi papá me 

había comprometido con un joven que en pocos años nos íbamos a casar; él decía 

que se sentía preocupado porque las mujeres se están rebelando y exigen y que 

derechos, lo que más se le escuchaba decir era que ahora nos dábamos de grande 

porque queríamos votar, que ni loco el gobierno iba a permitir eso y que la iglesia 

tenía que aconductar a esas mujeres que tienen como el diablo metió jajaajajjaa. 

 

Ya cuando me case, el gobierno años después nos dejo votar y bueno también se 

permitió que estudiáramos otras cosas, y que nos preparábamos, y ya veía uno 

escuchar por la radio a mujeres que estaban trabajando, y que ya empezaban a entrar 

en la política, fue duro ese cambio porque en familias como la nuestra, mi papá y mis 

hermanos nos decían que estábamos locas pa exigir que votaran, pero bueno ya con 

los años fueron comprendiendo que también podíamos hacer cosas al igual que ellos, 

es mas mi mamá empezó a crear un taller de costura y comenzó a ayudarle en algunos 

gastos de la casa, y bueno después decía que algo bueno tenía que salir de esa 

locura70. 

 

 

Este testimonio expone la vida de una mujer que desde su infancia tuvo que cobijarse bajo la 

enseñanza que debía ser buena hija, para que llegara hacer buena esposa y madre; un discurso 

que se manifestaba como vemos, en todas las capas de la sociedad cartagenera. Sin embargo, 

se encuentra inmersa en un proceso de transición en el cual, la mujer a través de su lucha 

años anteriores, permitió la obtención de logros y alternativas y que como lo muestra el 

testimonio la educación y su derecho a votar fue uno de ellos. 

 

En otro testimonio vemos otra filiación partidista, pero además, como la idea de que las 

mujeres votaran era una forma de que ellas también se expresaran políticamente, pero que 

                                                           
70Testimonio de Doris Mariela Pérez Muñoz, marzo 2014. 
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podía ser un mecanismo para la obtención de votos para su partido. Además, el testimonio 

deja ver el cambio social y político que como mujeres vieron con la llegada de la segunda 

centuria del siglo XX como fue la obtención del sufragio femenino. 

 

Cuando joven escuchaba mucho decir q los hombres del barrio decir que ahora las 

mujeres no las dábamos de poderosas que queríamos y que votar.  Mi papá era 

liberal, el decía que ya las cosas habían cambiado, pero que si las mujeres votaban 

tenían que hacerlo era por el que la familia o el marido votaran, que no era tan mala 

la idea porque así el partido liberal, que era el que el militaba podía tener más 

votación, porque como acá en Cartagena el conservatismo tenía mucho  poder 

porque lo apoyaba la iglesia, pero que era bueno que ellas supieran de algo para que 

ayudaran a los esposos y a las familias. 

Ellos siempre decían que la Cartagena siempre quería que las mujeres fueran cultas, 

pero que eso era cuento de los conservadores para que sus mujeres siempre se 

dejaran mandar y ellas siempre hagan lo que ellos les dicen. Cuando entonces se 

rego que las mujeres podían votar, mi mamá voto por primera vez  por el candidato 

de mi papá, así que en las elecciones siguiente ya yo vote y después con el tiempo 

veía uno ya a las mujeres empezar a estudiar y en la radio decir que algunas querían 

meterse en la política, mis papás decían que era un logro, que era bueno que ya las 

mujeres empezaran cambiar y hacer cosas nuevas, que ellas también podían hacer 

cosas como ellos71. 

 

De esta manera, vemos en la segunda mitad del siglo XX como los roles de la mujer al interior 

de la sociedad Cartagena iba cambiando, y aunque la actitud del varón frente a estos cambios 

aun eran reacios, muchos veían que era una buena oportunidad de que las mujeres empezaran 

a intervenir en algunos asuntos al igual que los hombres. En una publicación de El Fígaro, 

encontramos una carta donde se muestra la gran alegría que expresan algunas mujeres frente 

                                                           
71 Testimonio de Silvia Colina Leon, Marzo 2014. 
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a la decisión del voto femenino en Colombia y lo importante que se convierte ese hecho para 

la conquista de espacios que antes eran vedados para ellas. 

 

LAS MUJERES TIENEN DERECHO A VOTAR.  

Barranquilla, abril de 19 43, señora Tina Faccio de otero ____ Bogotá  

Distinguidísima doña tina:  

Es un motivo feliz este que me obliga a dirigirme a usted de la manera más 

respetuosa, enviándole este humilde concepto sobre el voto femenino en Colombia; 

esperando de su gentileza, un comentario, ya que en usted vemos enmarcados en alto 

relieve los valores morales de la mujer colombiana.  

Una como brecha de luz aparece en el panorama oscuro en el que actúa la mujer, 

esa nota sobre el voto femenino. ¿Debe votar la mujer? Una voz contesta: si. Una 

mujer es de muchas ideas ingeniosas y actuaciones gloriosas, que eran ideadas por 

cerebros femeninos. No será un error conceder, el derecho civil a la mujer, ya que su 

voto público puede ser una ayuda favorable para regir los destinos de este país. Más 

de una vez han querido cortar las carreras de la mujer por falsos prejuicios, por 

críticas absurdas, por la ignorancia sobre el carácter femenino. Nos miran no como 

realmente somos, sino como quieren que seamos72.  

 

Esta carta que publica la prensa, expresa como las mujeres frente a su derecho al voto sienten 

que pueden ayudar a regir los destinos del país, y cambiar los prejuicios a los que siempre 

han estado sometidas por parte de los hombres, y de la negación de sus derechos sociales y 

políticos. Así, encontramos otro testimonio que refleja la vivencia de una de las mujeres que 

logro durante los años de su mayoría de edad,  poder sufragar y gozar de los logros que años 

antes, distintos grupos de reivindacion de las mujeres a través de la lucha pudieron 

conquistar. 

Acá en Cartagena la cuestión de las mujeres era bastante complicada, lo digo porque 

la mayoría de la población era conservadora, entonces el gobierno y la iglesia cada 

                                                           
72 Archivo histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro, Cartagena, TOMO 25,  lunes 3 de Mayo 1943, p. 22. 
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rato imponían la forma como debíamos de comportarnos. La mujer no podía hacer 

esto, lo otro, que la casa y la iglesia eran los lugares en donde debíamos estar, 

cuidando a los pelaos y al mario de uno para que se sintieran bien con uno y no 

tuvieran que a buscar por otro lado otra mujer. 

En la mayoría de los periódicos salían vainas escritas para que disque nos 

comportáramos, pero como nosotras no comprábamos esos periódicos, entonces 

cuando iba uno al mercado, a la iglesia escuchaba uno decir que así se debe 

comportar, vestir así o sao, era complicado porque la   aja teníamos que hacer y 

decir lo que la iglesia y el gobierno querían que uno se comportara y vistiera. 

Bueno la verdad es que en Cartagena como era un gobierno unitario el presidente 

era quien  designaba los gobernadores y los gobernadores y los alcaldes era una 

concentración de poder y entonces que pasaba que era los que mandaba liberales y 

conservadores y ese era el bipartidismo que si no estaba la persona en un partido 

tanto conservador o liberal no podía desempeñar ningún cargo administrativo en la 

parte estatal. 

Después se escuchaba decir por la radio y por ahí la gente hablaba que habían 

mujeres que querían estudiar y que las dejaran votar, los hombres las trataban de 

locas, que eso no se daría nunca, pero después se dijo que ya podíamos votar. Yo 

creo que esa pelea sirvió de algo porque esa lucha de las mujeres, porque los 

derechos de aquí no se adquieren fácilmente sino que hay que lucharlos entonces 

desde el momento en que la mujer adquiere ese derecho de ciudadana hasta  el 1957 

no era la mujer ciudadana no tenían ningunos derechos civiles ni políticos entonces 

esos son los primeros actos políticos que hace la mujer cuando vota cuando le dan el 

derecho al voto porque la verdad es que dicen el gobierno el sistema necesitaba el 

voto de la mujer porque somos mayorías entonces también se entiende por su parte 

política y favorable por que podemos decidir desde ese entonces podemos elegir y 

decidir quién nos puede gobernar y ojala de verdad las mujer utilizáramos el voto 

para cambiar este país73. 

 

 

                                                           
73 Testimonio de María Herrera Urbina, Marzo 2014. 
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Este testimonio refleja los roles que debía tener la mujer en la sociedad, los lugares y formas 

de vestir aceptadas dentro de ella; de igual forma, como la aprobación del voto femenino en 

los años 50, significo una puerta para que las mujeres se les dieran participación política y 

toma decisiones. Así mismo, en la prensa encontramos una carta dirigida a las mujeres de 

Cartagena o de la Heroica como señala el escrito, en la cual, muestra la gran satisfacción de 

poder tener el derecho al voto y un mas, como esta opción  es de gran   importancia para que 

las mujeres tuvieran participación para regir los destinos de la patria. 

Cartas a las mujeres de la Heroica  

Mis queridas amigas mías:  

Me propongo hablaros hoy muy especialmente del patriotismo y de nuestros deberes 

para con la Patria, partiendo, claro está del principio de que la Patria no es un simple 

accidente geográfico, ni una fanfarrona tela desplegada al viento de músicas 

marciales.  

No! El sentido de patria es algo más hondo: es un amor purificado, hecho de 

obligaciones múltiples que hay que cumplir y entre las cuales, según los tratadistas 

de psicología de multitudes, figura como primera y esencial la del perfeccionamiento 

individual. Una patria buena no es otra cosa que la reunión de individuos perfectos 

en lo posible; y para hacer patria grande, el camino más claro es el del cumplimiento 

del deber para hombres y mujeres.  

Un famoso político norteamericano ha dicho lo siguiente: “el trabajo que hacemos 

es el que realmente va tejiendo nuestra bandera, y la bandera de un pueblo está tejida 

con el esfuerzo de sus hijos todos no sólo con la sangre de los que murieron por ella”.  

Otro escritor español ha dicho: “el amor a la patria es un deber constante para 

hombres y mujeres, y precisamente de la necesidad de esta circunstancia nace su 

cualidad de heroico”.  

Y tiene razón ambos, porque el heroísmo no es don de un momento, ni es sólo 

sacrificio accidental; es el cumplimiento inflexible del deber lo mismo si es agradable 

que si es duro y tedioso. Para todos hay trabajo en el arte de fabricar bandera. La 

urdimbre de ésta, con sus hilos de oro compete por igual. Solo que para que la trama 

sea fuerte y justa, debemos nosotros ser justos también. He aquí un paraíso de la 

doctora Carlota Kolontay, polaca ella y gran experta en cuestiones sociales:  

“ Que el pan se reparta con equidad; que sea honrado el trabajo; que la ambición 

no se ponga sino en cosa santas; que las leyes se dicten con recto espíritu y se hagan 

cumplir con inflexible justicia; que no haya holgazanería; que la riqueza fuente y 
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caudal de la felicidad bien entendida, no sea origen de usura y monopolio; que todo 

el que trabaje bajo el sol tenga derecho a descansar bajo la sombra de un hogar, etc. 

Etc.”  

Queridas hermanas mías: Hijas de Cartagena; yo os repito lo que he leído en varios 

tratados: que el deber es uno solo, aunque diferente los medios de cumplirlo. Las 

mujeres pobres, las ricas y las de clase media; para cada categoría hay distinto modo 

de cumplir el deber, si se quiere, que la patria sea amable para todos.  

Escuchad como divide las obligaciones de cada clase la doctora Kolontay:  

“Las mujeres pobres, las del pueblo que trabajan para ganar se la vida, son el brazo 

de la patria. Su deber es duro, pero claro y hasta cierto modo fácil de cumplir. Las 

que así trabajan cumplen a cabalidad la obra de su propio perfeccionamiento y 

contribuyen a la perfección de la patria. Ellas llevan la hebra de lana que es la trama 

fuerte de la vadera. Por eso las mujeres del pueblo, a despecho de lo recio del trabajo 

lo hacen cantando”.  

“las mujeres ricas tienen la obligación de estudiar el camino para guiar a los que, 

obligados a ganarse la vida, no tienen tiempo.  

El tiempo es el tesoro de los pobres, pero vosotras, la ricas, debéis contribuir a que 

lo aprovechen, porque ni de vosotras, aunque creaís disponer de él a vuestro antojo. 

El tiempo es de la patria. Si lo malgastais en frivolidades y diversiones inútiles le 

haceís un robo a vuestra patria.  

Las mujeres ricas están en la obligación de mejorar el rincón delo mundo en donde 

viven, para que sus hijos puedan bendecir a sus progenitores. A ellas toca tejer el 

hilo de oro de la bandera”.  

Para las de la clase media tiene la Kolontay estos brillantes conceptos:  

“vosotras sois el corazón sacrificado de la patria; pero de vosotras puede nacer el 

Mesías. Teneís, como las ricas, l obligación estricta de la cultura; y como las pobres, 

la obligación ineludible el trabajo. Esfuerzo doble y pesadumbre añadida,. Teneís 

que educar a vuestros hijos, consolar a vuestros maridos, sonreir cuando no podeís 

más de cansancio, sostener el ficticio decoro de una comodidad que no existe. No 

gozaís la felicidad de vivir arriba, ni la inconsciencia despreocupada de los de abajo. 

A vosotras pocas veces se os oye cantar. Sin embargo, la virtud de la raza está en 

vosotras. Vuestro hilo es el de seda”.  

Hasta aquí la Kolontay. Ahora permitidme un ligero cometario: tanto las pobres, 

como las ricas, como las de clase media, poseeis el arte de tiranizar por la dulzura. 

El hombre es naturalmente justo, y si la mano que más quiere le empuja al bien, su 

hambre y sed de justicia no tendrán límites. La cabeza masculina rendida por la 

pesadumbre del afán exterior junto a la de vosotras, precisamente por rendida y por 

amante, es dócil a toda buena inspiración,  
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“la conciencia del hombre es su mujer, dice la Kolontay, y muchasde las cuentas que 

ha embrollado él, ante Dios las hade saldar ella”74. 

 

Esta carta expresa el mensaje a las mujeres de Cartagena, la importancia de los logros 

alcanzados y la función que deberían cumplir tanto aquellas que pertenecían a los estratos 

más bajos de la población, como a las damas que hacían parte de las elites. En ellas, expresan 

como las mujeres tienen un compromiso con la patria y el deber de mantener su lucha para  

su participación en todas las esferas de la sociedad. Así mismo, los siguientes dos 

testimonios, muestran al igual que los anteriores expuestos, los estilos de vida, su papel, los 

deberos, oficios y funciones que como mujeres tenían que cumplir en la sociedad de 

Cartagena. 

Cuando por primera vez la mujer iba a votar fue de gran alegría, yo era liberal y en 

la época de votación  nosotros ponían el transporte después había una fiesta  y todas 

los votantes celebraban. Estudiaba  en Talaigua Nuevo  hasta el quinto de primaria, 

no estudiaba más las mujeres por que había que irse a o tenía que ir  al colegio de 

pinillos para el bachillerato yo pertenecía al comité liberal estaba Vicente de la Peña 

era el presidente eso era en talaigua nuevo. 

Yo era liberal por que los conservadores  pensaban que los pobres y las  mujeres no 

debían estudiar que esto no podía  cambiar todo, estaba bien así, que esto no podía 

cambiar  que el hijo del zapatero  debía ser zapatero y del albañil tenía que ser 

albañil. Después me vine pa Cartagena y acá empecé a votar, aunque esta ciudad 

era complicada porque uno veía que las mujeres no votaban y los hombres eran 

quienes mandaban más acá y eran ellos quienes les decía a las mujeres por quienes 

tenían que votar. 

                                                           
74 Archivo Histórico de Cartagena (A.H.C.), El Fígaro, Cartagena, 4 Julio de 1945. 
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Cuando yo vivía allá en el pueblo, los hombres mandaban, pero nos dejaban hacer 

ciertas cosas que cuando me vine pa acá las mujeres de Cartagena y que tenían unas 

cosas prohibidas que eran solo para los hombres. Pero ya después que fue pasando 

el tiempo las cosas fueron cambiando, ya mis hijas empezaron a estudiar y mis 

vecinas ya empezaban a trabajar, ellas decían que antes no lo podían hacer porque 

el trabajo era para los hombres, y con tanto trabajo que pasaban sus maridos no la 

dejaban porque no estaba bien visto75. 

 

El otro testimonio de una de las mujeres muestra el rol de ellas en la sociedad y su proceso 

de sufragar cuando en Colombia se les permitió votar. 

 

El desempeñado por parte de la mujer en la sociedad cartagenera era el de cumplir 

su mayoría de edad se casaba y estaba pendiente a su hogar, la participación era 

nula se veían candidatos pero hombres. Las mujeres se dedicaban al hogar no 

estudiaban. El nivel participativo de la mujer no lo había, eso busco que la mujer de 

alguna manera buscara la participación en ella, en este tiempo no habían heroínas 

como en otros tiempos. 

Los hombres que participaban quienes hacían leyes, la participación de la mujer era 

nula. Los hombres eran quienes votaban quienes hacían las leyes, la presencia no se 

veía pero estaba hay influyendo en su esposo, escondida opinando pero su opinión 

publica no la había. 

La mujer no se le inculcaba derechos. Unas dedicadas al hogar, otras se les daba 

por hacer manualidades y a veces a la lectura. El incremento que se ha dado es lento 

para poder ejercer el voto y la participación hasta ese momento, la mujer estaba 

sumisa a las opiniones públicas. El partido por el que me identificaba en esa época 

era el partido liberal debido a que me gustaban sus ideales además de eso mi familia 

siempre ha sido liberal y en ese entonces también esto influyo mucho en mí ya que mi 

papa siempre estuvo hablándome de todo lo referente al partido liberal76. 

 

                                                           
75 Testimonio de Marcelina Valdez Hernández, febrero 2014. 
76 Testimonio de Ruth Zúñiga de Velasco, febrero 2014. 
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Los testimonios y las publicaciones expresan apartes de la vida que a través de la memoria 

de esas mujeres que hoy en su gran avanzada edad, nos muestran el proceso mediante el cual, 

las mujeres empiezan una nueva etapa en la vida social y política en el país. Allí, ellas 

muestran los oficios de madre, esposa y como la encargada de cuidar la casa y los hijos, las 

filiaciones partidistas de su familia y los apelativos que los hombres tenían acerca de su sexo 

y la transición al proceso educativo y participativo a través del voto. 

 

Sabemos que el transitar del camino para las mujeres en Colombia y en particular para la 

Cartagenera fue difícil; en una sociedad anclada  a la tradición, conservadora y en donde la 

influencia de la Iglesia  en la educación y formación de las mujeres tuvo gran influencia y las 

cobijo bajo el patriarcado restringiéndolas de muchos escenarios de la vida pública y privada. 

El hecho de votar significo entonces, una conquista que décadas atrás habían librado mujeres 

de todos el continente americano y que en Colombia se sintió con la participación con grandes 

mujeres que se dieron a la tarea de buscar la reivindicación femenina en los espacios políticos 

y sociales del país, para empezar a ser parte activa de las decisiones y las riendas de la nación 

colombiana. 

 

La dinámica organizacional de lucha estuvo determinada de acuerdo a las condiciones 

mismas que se les daba en las regiones donde promulgaban su voz de protestas; su actuación 

en los movimientos de obreros, campesinos, sindicales, artesanales es solo una muestra de la 

dura batalla que  debieron enfrentar. Además, ir ganando terreno en los medios de 

comunicación; tanto la prensa y la radio fueron vehículos para que tanto las mujeres como 

hombres empezaran a visionar el papel que posteriormente iban a ir cumpliendo, en donde la 
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idea de una sociedad igualitaria y participativa entre hombres y mujeres era la guerra que 

debieron enfrentar. 

 

Para el caso de Cartagena el escenario nacional no es cambiante, pues en una sociedad 

conservadora con un arraigo fuerte en cuanto a los roles y las conductas del “debe ser” de la 

mujer en la ella; la gran influencia de la Iglesia Católica y un patriarcado que desde tiempos 

coloniales imperaba en la ciudad. Hemos visto tanto en la prensa como en los testimonios, el 

papel de la mujer, la conducta y los roles que tenían que asumir dentro de ella, pero quizás 

lo más importante, es el acercamiento que hemos tenido hacia las mujeres de la capa baja de 

la sociedad; recordemos, que la prensa era portadora de información de diferentes tipo 

(belleza, vestir, comportamiento, etc.), pero que en su mayoría era la clase alta quien tenía 

acceso a ella; por un lado porque eran los que sabían leer y escribir, y por el otro porque eran 

ellos quien lideraban los diarios, por ende, la prensa solo nos ha permitido rastrear esos 

“modus vivendi” de la mujer de clase alta y media en la sociedad cartagenera. 

 

Siempre se había tenido ese interés por querer conocer como era el mundo femenino de las 

clases bajas, elemento que la prensa nos dejaba corto para su comprensión. Sin embargo, con 

la búsqueda y el rastreo de mujeres que hoy tienen una avanzada, pero que fueron testigo 

fehaciente de un proceso transitorio de una mujer subyugada a los prejuicios patriarcales, a 

una mujer como ciudadana portadora de decisión, elección y participación en su casa, su 

trabajo, y a nivel nacional con el otorgamiento del voto femenino. 

 

La memoria histórica para este trabajo, se volvió un elemento indispensable y una estrategia 

metodológica que nos acercó al estudio de lo femenino “desde abajo”,  mirando las dos caras 
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de la misma moneda en una sociedad tan cerrada como la de Cartagena. Recurrir a la fuente 

oral es indispensable cuando los recursos de información histórica muchas veces nos dejan 

corto frente a temas de gran envergadura como fue el proceso de participación femenina en 

el país, siendo una de las naciones que accedió tardíamente a brindarles los derechos a las 

mujeres. 

 

La prensa y la memoria histórica, nos han reflejado que tanto las mujeres de la clase alta y 

media, como de la clase baja o pobre, tenían en común el sometimiento y el estilo de vida 

impuesto en donde su único destino y función en la sociedad estaba determinado el de ser 

buenas hijas, con una enseñanza estricta y rígida para que cuando se casase llegara hacer la 

esposa que todos los hombres desearan y la madre que todos quisieran tener. Concepciones 

del patriarcado y del machismo, era un común denominador, como lo hemos visto de la mujer 

en Cartagena, sin importar su condición y estrato.  
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CONCLUSION 

 

En Colombia,  la opresión y la discriminación de la mujer es un hecho histórico que ha 

traspasado todas las clases sociales, y está presente en una cultura patriarcal y machista que 

compromete a hombres y mujeres. Los nuevos enfoques históricos han permitido que los 

nuevos estudios se preocupen por aspectos que van más allá de lo social para incidir en lo 

personal; es decir, para descubrir el mundo de la casa, la comida, el vestido, que ha permitido 

encontrar a las mujeres que por siglos estuvieron confinadas a las labores domésticas; las 

costumbres puritanas, la moral cristiana y los estereotipos de género patriarcales que le 

atribuyó una supuesta inferioridad en cuanto a los hombres. 

 

En los últimos  años se ha visto como la mujer ha influido de manera positiva en asuntos 

mundiales, nacionales, regionales,  lo cual ha sido producto de una serie de hechos históricos 

que han permitido que su participación sea más amplia y efectiva, reconociendo el valor y 

capacidad que estas tienen dada su condición. El derecho al voto femenino por ejemplo, fue 

una muestra puntual de una lucha social y gubernamental, la cual buscaba dar a entender que 

la mujer debían asumir su derecho hacer ciudadanas y  aportar de manera efectiva a la 

construcción de escenarios donde antes habían sido excluidas; especialmente el escenario 

político.  
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Es así, que las  mujeres empezaron a buscar espacios que les permitiría alzar su voz y exigir 

sus derechos, hasta llegar a generar cambios institucionales que se fueron estableciendo con 

el activismos de los grupos de mujeres dentro del marco de la normatividad jurídica nacional, 

pudiéndose alcanzar con ello la participación activa, abierta e individual de la mujer a ejercer 

el derecho constitucional a la elección democrática, pluralista, de carácter popular como lo 

fue el “derecho al sufragio” que era el objetivo principal, pues por fin su ciudadanía se vería 

aceptada en una sociedad patriarcal y tradicionalista que las había vedado de su accionar en 

distintos espacios.  

 

En ese sentido, el presente artículo investigativo, tuvo como finalidad estudiar el contexto 

político-social de la mujer en Cartagena, en el marco de la implementación del sufragio 

femenino entre 1940-1960. Este estudio nos permite conocer el contexto político-social de la 

mujer en Cartagena, en el marco de la implementación del sufragio femenino entre 1940-

1960, al igual, que las condiciones socio-políticas y socio-culturales que se habían tejido en 

la sociedad Cartagena en todo su devenir histórico y particularmente las características de 

roles, conductas y comportamiento en el periodo de estudio entre hombres y mujeres. 

 

Con ello, vemos como la emancipación de las mujeres, fue fruto de la voluntad que supuso 

la interacción, el dominio, la lucha y el valor que en las distintas circunstancias tuvieron que 

enfrentar para poder lograr un lugar en la historia, un lugar en los procesos y un lugar en la 

esfera pública y privada que antes era solo lugares prohibidos y no actos para su género. 

Debemos entonces asumir la responsabilidad de darle continuidad a estos temas, puesto que 

las mujeres han conformado por lo menos la mitad de la población en nuestro país.  Ahora 

su actuación, pensamiento e influencia nos permite ver una nueva función y papel de las 
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mujeres en la sociedad, y por ello, los trabajos históricos alimentan los vacíos y el 

desconocimiento como actora y constructora de sociedad  en los distintos periodos históricos 

en las cuales ha sido invisibilizada. 
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